
1



2

www.laotramiradasur.com.ar La agencia de noticias de la CTA
Lima 609 � Tel. 5411�4381�9443 � prensa@ctanacional.org

De Santa Cruz hacia todo el país
laotramiradasur@gmail.com

NUESTRA AGENDA,
OTRAS MIRADAS. . .

NOTICIAS EN AUDIO Y VIDEO POR INTERNET
www.laolla.tv

es una publicación del

Agencia de Noticias

http://www.resumenlatinoamericano.org/

La otra cara de las noticias deLa otra cara de las noticias deLa otra cara de las noticias deLa otra cara de las noticias deLa otra cara de las noticias de
América Latina y el TAmérica Latina y el TAmérica Latina y el TAmérica Latina y el TAmérica Latina y el Tercer Mundoercer Mundoercer Mundoercer Mundoercer Mundo

http://www.pelotadetrapo.org.ar/



3

FUENTES GRAFICAS
E INFORMATIVAS

 La Olla , Agencia Pelota de Trapo,
Argenpress, ACTA, IpID y

Periódico Resumen Latinoamericano.
Secretaría de Prensa de ATE Argentina

Secretaría de Prensa de la CTA

DISEÑO Y DIAGRAMACION
BAT - Tels. 0221 15 5414253

IMPRESIÓN
IMPRENTA VICNA

Rondeau 1651 - CABA-  Tel.  011 4306 7172

Registro de la Dirección Nacional del Derecho de
Autor (DNDA) en Trámite. Los textos que se publi-
can son de exclusiva responsabilidad de sus au-
tores y no expresan necesariamente el pensamien-
to de los editores. Se autoriza la reproducción total
o parcial del contenido, citando la fuente.

DISTRIBUCION
En La Plata y Provincia de Buenos Aires:

CDP-ATE
En Capital Federal y el resto del país:
Cooperativa de Trabajo Comunidad

DIRECTOR
Carlos Fanjul

CONSEJO EDITORIAL
Hugo Godoy, Víctor Mendibil,

Graciela Iturraspe,  Adolfo Aguirre,
Marcelo Ponce Núñez, Rober to Cipriano,

Marta Maffei, Eduardo Macalusse,
Ricardo Peidro, José Rigane y Hugo Amor

SECRETARIO DE REDACCION
Rosario Hasperué

PRODUCCION GENERAL
Juliana Godoy - Julián Pilatti - José Pablo Villar real

ESCRIBEN EN ESTE NUMERO
Ramón Gómez Mederos, Julio Gambina,

Carlos Aznaez, Silvana Melo,
Leandro Fontela y José María Barbano

CARTA DE LECTORES
carlosfanjul@hotmail.com

revista.malas.palabras@gmail.com
Revistamalaspalabras.blogspot.com

Facebook: revistamalaspalabras

ELLOS
Por Carlos Fanjul

Fondo de tapa: Manifestación, 1934. Antonio Berni. Temple s/arpillera. 180 x 250 cm. Col. Fundación Costantini

Finaliza el kirchnerismo y, si tras 12 años de gobierno, los ‘herede-

ros’ de esa década terminaron siendo los recientes actores del balotaje,
tan iguales a los que existían antes de su llegada, uno bien podría pensar

que, al final, ese espacio vino para eso: para licuar otras posibilidades y

dejar todo como estaba antes de ayer.
«¡¡Grande Duhalde!!», podría gritar un atropellado. Es que, así visto,

bien puede concluirse en que lo ‘mejor’ que hizo el kirchenerismo fue
resucitar a la derecha, casi liquidada en tiempos del 2001 -tanto la de

adentro del Justicialismo como la de afuera- y ‘construir’ una oposición

que se vio fortalecida por la inexistencia de alianzas populares del mun-
do K.

Vale ver que, en paralelo a su tarea de gobernar, y auto-finiquitada
aquella iniciativa superadora que pudo ser la ‘transversalidad’, el mundo

K se dedicó a quebrar toda organización popular que no le fuera afín, y,

claramente, construyó mejores alianzas por derecha que por izquierda.
Hoy el resultado.

Tras ese caminito ¿finamente calculado?, se atravesó por estas horas
el reciente balotaje presidencial, que nos obligó a escuchar sobre las

condiciones nefastas que tenía el votar a uno u otro de los postulantes.

Poco se habló de sus supuestas virtudes -que no tenían- pero mucho se
discutió sobre los seguros perjuicios que promoverán para el futuro de la

sociedad en general.
La verdad es que siempre pareció que ambos candidatos, y sus res-

pectivos bandos, tenían razón sobre lo impresentable que era el otro.

Ya la hemos citado, pero bien vale la pena aferrarse a aquella frase-
mandato salida de la reflexión del compañerazo Gonzalo Chaves respec-

to de que «la clase trabajadora no puede ir a una discusión paritaria con
el diccionario de los funcionarios», sino que debe construir el propio en

base a diagnósticos y propuestas que sean beneficiosos a sus intereses, y

no para los del patrón de turno.
Por eso, también resultó curioso que en el fragor previo del balotaje

hasta los militantes más cercanos se enfrascaran en aquellas batallas
conceptuales y, lindos apasionados como son, argumentaran desde su-

puestas verdades que, en realidad, se apoyaban en diccionarios ajenos y

solo intentaban arriar para sí el voto de los que habíamos elegido otras
opciones desde los tiempos previos a las PASO.

Conocido ahora el nombre de nuestro siguiente verdugo, más que
nunca aflora el mandato de Gonzalo, y los trabajadores y los sectores

más vulnerables del campo popular solo debemos entender que, tanto

como siempre, o más, deberemos construir poder -y diccionario- propio
para exigir el cumplimiento de derechos y la solución de nuestras proble-

máticas.
Vienen tiempos bravos, y más que nunca debemos pensar desde el

NOSOTROS.

Ya ELLOS se encargarán de hacernos saber, cuando y de que modo es
hora de que la clase responda.
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Por Ramón Gómez Mederos

Los datos recientes de la base y la
estructura social y económica del país
y, la sistematización de  un proceso
que más que romper cronológi-
camente sobre la integralidad y diná-
mica que lo conforma, derrapa
cadencialmente hacia una sucesión de
elementos que condicionan el futuro

de independencia de nuestro país, y
que redunda en un Estado dependien-
te y subsidiario.

El constante ajuste y la desvalori-
zación del poder de compra de la po-
blación en general, constatan una
devaluación de hecho y prepara, la
reformulación de un ajuste que ha
empezado su marcha hace un tiem-
po.

Este proceso que se abre paso y
en el cual las derechas más conserva-
doras y el bloque de poder transna-
cional, junto al lobby local que pro-
mueve sus intereses, ensayan un con-
senso interno homologado institu-
cionalmente en el proceso de las elec-
ciones.

Las burguesías nacionales subsi-
diarias del capital transnacional, es-
tán representadas perentoriamente
por un arco político acotado a especí-
ficas variantes que no modifican en lo
inmediato la transversal estratégica
que el actual régimen viene ensayan-
do. La sucesión de estas variantes solo
tiene partida  en el ámbito de una
estructura de funcionalidad, en lo que
podríamos también llamar trasversal
táctica, herramienta fundamental uti-
lizada por el periodo actual para dar-
le invisibilidad a los ejes estructurales
que definen el carácter de dependen-
cia contemporánea y subsidiaria de la
gobernabilidad propuesta.

Terminado el balotaje, es
difícil pensar Argentina, si
antes no hacemos un
análisis acertado del
momento histórico en el
cual estamos, y si ese
periodo, que hasta ahora
ha mostrado sus
directrices claramente, va
a decantar en un proceso
de aceleración del
proceso actual, o si éste
va a cambiar a un rumbo
diferente. Pero la mirada
que echamos sobre la
realidad no puede
prescindir del contexto
mundial, y mucho menos
del panorama político y
económico que viene
sucediendo en la región.

Más de lo mismo,
pero acentuado

Balotaje y después

Uno gobierna, el otro le cuida las espaldas
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La derecha, no hay distingos in-
mediatos que nos haga pensar que
son dos, va a suceder lo sucedido. El
aceitado de la máquina de manipu-
lación, y en algunos casos un grado
moderado de persuasión, no prepara
nada nuevo, porque este no es un
periodo, de sucesión cronológica de
los diferentes caminos que toma el
proceso de acumulación capitalista
local y su vínculos subsidiarios con el
capital mundial. Al contrario, este es
un proceso sucedido que necesita
desesperadamente seguir suce-
diendo, y su necesidad radica en
implementar a escala local y
regional, el paso que sigue, lo que
el actual régimen no ha comple-
tado, y lo que es necesario para el
capital global y sus distintas ver-
tientes.

El periodo de los años negros, los
90, resolvieron en parte la crisis de
baja tasa de ganancia, de inversión y
producción de los países más desa-
rrollados comenzado en la década del
70. Resuelto esto a partir de la entre-
ga de los activos más importantes de
las empresas del Estado y la liberali-
zación de los mercados, que provocó
un desfasaje aun mayor en  la ba-
lanza comercial, y liquidó lo poco que
quedaba de  industria local.

La debacle de la economía en el
2000 y el posterior levantamiento en
2001 necesitó de  una reformulación
de las directrices de lo que sería la
base de acumulación capitalista con-
temporánea para los tiempos venide-
ros, lo que encallo en una economía
de bases primarizadoras, basada en
la exportación de materia prima y
commodities baratos.

El reacomodo de los sectores vin-
culados al Partido Republicano de los
EEUU, que proponen una glo-
balización centralizada en el país del
norte, encontraron empatía durante
los debates pre balotaje, en una polí-
tica de doble valía en los sectores del
macrismo, pero también en el
sciolismo.

En este último convivían dos pos-
turas: Urtubey, que promueve un arre-
glo inmediato con los fondos buitres,

sector alineado al ala dura de la de-
recha norteamericana y el Partido Re-
publicano, y Mario Blejer quien estu-
vo 20 años en el FMI y quien fue traí-
do al país fue Domingo Cavallo para
que fuera el vice de Roque Maccarone
en el Central. Su ingreso como  pre-
sidente del banco fue  por decisión
del entonces presidente Eduardo
Duhalde. Blejer está vinculado a los
sectores de los Chicago boys, además
trabajo para el Banco de Inglaterra.

Por el otro lado el macrismo se pin-
tó la cara de derecha blanda, con
intenciones de fogonear el modo
consenso frente a lo que provocaría
un eventual reajuste devaluador de la
economía, para lo cual promovía el
unicato con los jerarcas del sindica-
lismo, como Moyano.

Pero la avanzada y la recomposi-
ción evidente de los bloques  de po-
der, y los acuerdos de estos a escala
global, empujan a la aplicación
d e  modelos económicos combinados ,
de un modelo extractivista con  un
alto grado de exportación de mate-
rias primas, como el caso chileno que
es el mayor exportador de cobre mun-
dial, ejemplo y norte de la derecha
más concentrada. Chile envía al ex-
terior cátodos de cobre refinado
(25.390 millones de dólares) el 36,3
por ciento del mercado mundial, y los
minerales de cobre y sus concentra-
dos (14.304 millones de dólares), un
27,4 por ciento de las exportaciones
del planeta,  con un modelo repriva-
tizador reafirmado con la firma del
tratado, conocido como Acuerdo de
Asociación Transpacífico o TPP por sus
siglas en inglés, rubricado entre EEUU
y once países, entre los que se encuen-
tra también Perú y que pretende cu-
brir el 40% de la economía mundial.
La intención es que las transna-
cionales fabriles más importantes del
mundo puedan exportar sin pagar
aranceles a los 12 países miembros
que lo integran, entre los cuales se

encuentran los principales y mayores
mercados mundiales.

Frente a este escenario ¿Cuál será
la posición de los países del BRICS y
cuál será el rol de Argentina?

En julio pasado el ex presidente de
Uruguay, Lacalle, afirmo que había
que desarmar el MERCOSUR porque
no servía para nada. Aseguró que «los
países del Pacífico acordaron bajar un
90 por ciento los aranceles en una zona
de libre comercio. Estados Unidos,
México y Canadá lo hicieron, y después
cada uno en política va por donde quie-
re. Hay que transformar al Mercosur
en una zona de libre comercio.»(1 )  

Claramente los sectores relaciona-
dos a los grupos más reaccionarios de
la región están impulsando una eco-
nomía combinada que pueda cubrir
los requerimientos de la clase capita-
lista mundial en la región, la cual ne-
cesita reformular sus ejes de domina-
ción, reorganizar una zonificación te-
rritorial de acuerdo a sus necesida-
des y de la clase capitalista local sub-
sidiaria del capital transnacional, pero
además incrementar la tasa de pro-
ductividad utilizando mano de obra
barata de los países pobres  donde
se asientan, que previamente están
siendo desbastados ambiental y
territorialmente por las grandes
depredadoras extractivistas.

Pero el esquema no termina en el
ámbito del extractivismo y el aumen-
to de la productividad que conlleva
depreciación de los salarios de los tra-
bajadores, sino que también se extien-
de al área de la reprivatización de los
servicios, encuadrados en el TISA: «Al-
guno de sus objetivos, es ampliar el sis-
tema multilateral de comercio para el
sector de servicios; además de un im-
pulso de una posición hegemónica en
las negociaciones comerciales y un in-
tento de liberalizar aún más»(2)

El después es claro. Solo queda
 aprender más de la historia.

Notas:
1-http://www.mdzol.com/entrevista/619770-hay-que-desarmar-urgentemente-
el-mercosur/
2-En el ínterin del nuevo orden mundial, Argentina ¿hacia dónde va? R. Gómez
Mederos.http://www.agenciacta.org/spip.php?article17063
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por  Julio Gambina  (Director del Instituto de Estudios y Formación de la CTA (IEF-CTA)

Diversas actividades conme-
moraron el rechazo al Área de Libre Co-

mercio de las Américas (ALCA), en varios países de la
región, y por supuesto también en la Argentina.

Precisamente en estos momentos, resulta interesante
recuperar la memoria de una de las gestas más impor-
tantes protagonizadas contra un proyecto estratégico de
las clases dominantes en la región. La liberalización im-
pulsada por EEUU en las negociaciones por el ALCA con-
taba con el consenso de todos los gobiernos de la región,
excepto Cuba, excluida de los cónclaves de Presidentes
de las Américas.

Todo era producto de la lógica neoliberal que impera-
ba en los años 90, los del Consenso de Washington, a
favor de la iniciativa privada y la liberalización de la eco-
nomía. La combinación de la campaña continental contra
el ALCA y el acceso al gobierno de Hugo Chávez en 1999
significó el primer escollo al avanzado proyecto por el
ALCA que se negociaba en secreto. En efecto, en la III°
Cumbre de Presidentes de las Américas del 2001 en
Quebec, apareció la primera fisura en la reunión de los
jefes de Estado, con una gigantesca movilización conti-
nental de la II° Cumbre de los Pueblos en las calles de la
ciudad canadiense.

Allí empezó una nueva etapa, con el fin del secreto en
las negociaciones de los Jefes de Estado. Fue el comienzo
del fin de un tratado que definía en el corto plazo la inte-
gración subordinada de nuestros países a la lógica de
liberalización del capital transnacional y los intereses de
la política exterior estadounidense. La libre circulación de
mercancías, servicios y capitales constituía el sentido de
la política aperturista del ALCA.

Ese estado de situación del No al ALCA se potenció en
los años siguientes y en noviembre del 2005 en la IV°
Cumbre de Presidentes de las Américas en Mar del Plata,
George Bush y los gobiernos aliados intentaron reinstalar
la agenda por el ALCA.

No pudieron, ya que fueron frenados por la moviliza-
ción social reunida en la III° Cumbre de los Pueblos, junto
a una nueva correlación de fuerza política en los gobier-
nos de Sudamérica, especialmente Venezuela y los 4 del
Mercosur. La articulación con estos gobiernos impidió la
institucionalización del ALCA.

Integración alternativa

Fue un gran triunfo que habilitó una discusión sobre
la integración alternativa, con nuevas consignas, como la
soberanía alimentaria, energética o financiera.

Ese es el marco para el debate procesado entre 2005
y 2010 para pregonar la necesidad de una nueva arqui-
tectura financiera en la región. Incluso antes, en diciem-
bre del 2007 se suscribió un acuerdo para instalar rápi-
damente un Banco del Sur, como parte de una estrategia
de integración financiera con perspectiva alternativa.

Esas expectativas no se concretaron, aun cuando sub-
sistió el objetivo y el discurso por una integración alterna-
tiva. Es más, algunas iniciativas avanzaron, caso de la
Alianza Bolivariana de los Pueblos (ALBA) por acuerdos
entre Cuba y Venezuela hacia fines del 2004, que con la
incorporación de Bolivia en el 2006 se transformó en ALBA-
TCP (Tratados Comerciales de los Pueblos), para conti-
nuar creciendo en adhesiones.

Con el ALBA-TCP se avanzó en el intento de la nueva
arquitectura financiera, con un banco y una moneda para
el intercambio comercial, el SUCRE; pero con los límites
que impone la no integración a esos procesos de los paí-
ses de mayor desarrollo relativo, especialmente Brasil y
Argentina. Si se constituyeron ámbitos de articulación, más
políticos que económicos, caso de Unasur y la Celac.

Aquel clima de época y de esperanzadas  expectati-
vas, del lustro siguiente al 2005, no prosperó en su orien-
tación principal, mientras seguían no tan subrepticiamente
los estatutos de la liberalización.

El programa deEl programa deEl programa deEl programa deEl programa de
libre comercio continúalibre comercio continúalibre comercio continúalibre comercio continúalibre comercio continúa

A 10 años del ALCA
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Así, el mantenimiento en varios de los países de los
tratados bilaterales de inversión y la negociación de tra-
tados de libre comercio, del Mercosur con Israel, por ejem-
plo; incluso las conversaciones para retomar las negocia-
ciones con Europa desde el 2010, dan cuenta de una
agenda liberalizadora que reapareció en la región.

La Argentina no siguió el camino de Bolivia, Ecuador y
Venezuela, que denunciaron la participación ante el CIADI.
Vale recordar que Brasil jamás aceptó integrarse a la ló-
gica del tribunal impulsado por el Banco Mundial.

Se puede coincidir que la integración alternativa si-
gue siendo una asignatura pendiente, pero que las de-
moras en ese proceso favorecieron remedos del ALCA
como la Alianza del Pacífico, al que son tentados para
ingresar los países que resistieron hace una década al
ALCA.

Nuevos protagonistas para
la inserción mundial

Otros actores globales intervinieron para definir la
inserción de Nuestramérica en el sistema mundial, espe-
cialmente China. Se trata de un vínculo de complemen-
tariedad sin modificar el modelo productivo.

La presencia china fue creciendo desde las relaciones
comerciales, a las inversiones y los préstamos, constitu-
yéndose en varios de nuestros países en primero o se-
gundo país en vínculos económicos internacionales.

Esas relaciones y las condiciones globales de la situa-
ción mundial estimularon el alza de los precios de los
productos primarios de exportación, algo que ya no ocu-
rre, consolidando la primarización de las exportaciones

de Nuestramérica. El resultado directo fue la confirma-
ción de un modelo productivo subordinado a la lógica de
acumulación de las transnacionales.

El papel de China avanza en múltiples direcciones y
articulaciones globales más allá de Nuestramérica. Pre-
tende su lugar en la disputa de la hegemonía del sistema
mundial. Destacan en ese sentido las crecientes relacio-
nes políticas y económicas con Rusia y el liderazgo en la
construcción del bloque BRICS, algo que genera expecta-
tivas, aun cuando no está propuesta la superación del
orden capitalista.

La discusión habilitada para nosotros es sobre el mo-
delo productivo y de desarrollo. Si el problema es la sub-
ordinación a un bloque de países u otros sin superar la
hegemonía del régimen del capital, o si, de lo que se
trata, es de superar la inserción dependiente de
Nuestramérica en el orden capitalista.  

Subordinación o autonomía para
un nuevo modelo productivo

A 10 años del No al ALCA sigue vigente esa discusión
y el carácter subordinado o autónomo de la integración
regional.

No es un tema menor en la Argentina que viene. No
haber avanzado en la agenda por la integración alterna-
tiva en estos años facilita la presión del poder económico
por la apertura, la liberalización y la subordinación al
programa de máxima del capital transnacional.

Hace muy poco y en Uruguay, la movilización popular
denunció el secreto del gobierno uruguayo para integrar-
se en el TISA y frustró el proyecto, que es una de las tan-

tas formas de institucionalizar
la liberalización.

El triunfo de la movilización
y organización popular mues-
tra el camino a seguir.

Por eso vale la pena recu-
perar la memoria por el triunfo
de hace una década y continuar
en la brega por reinstalar una
agenda para la integración no
subordinada.

No está cerrada la discusión
y el momento de mayor expec-
tativa en la construcción de pro-
yecto alternativo estuvo deter-
minado por la dinámica de mo-
vilización popular e iniciativa
política de transformación.

Ese es el desafío en la co-
yuntura para recrear condicio-
nes de posibilidad para la lu-
cha por la emancipación en la
región Nuestramericana.

Hugo Chavez y Evo Morales manifiestan el rechazo al
Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA)
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A los 87 años, y luego de una vida dedicada a la defensa de los derechos humanos, de ayer y de
hoy, falleció el pastor Aldo Etchegoyen, fundador de la APDH y co presidente de la Comisión por la
Memoria. Lo recordaron sus compañeros como un hombre capaz de ponerle el pecho a la situa-
ción más difícil, y con valentía y creatividad como únicas herramientas –»con un alambre y un
destornillador», graficaron, guiarle el camino al resto. «No se fue, seguiremos andando», aseguró
Adolfo Pérez Esquivel. «Está en el cielo, cuidando a nuestros hijos», se emocionó Nora Cortiñas,
durante la despedida en la iglesia metodista de la calle Corrientes, en la que tantas veces cobijó a
todos. Los compañeros de la agencia INFOJÚS, cronicaron su vida y sus legados

Aldo Etchegoyen

Con un «alambre y un
destornillador», sigue andando

Los compañeros de Aldo
Etchegoyen, los miembros de los or-
ganismos de derechos humanos de los
que siempre se mantuvo cerca, des-
pidieron en una ceremonia íntima al
penúltimo fundador de la Asamblea
Permanente de Derechos humanos
(APDH) que estaba vivo.

«Todas las palabras que podamos
decir no van a alcanzar para despedir
a ese amigo. Lo vamos a extrañar
mucho», dijo a Infojus Noticias una de
las copresidentas del organismo, Be-
lla Epsztein de Friszman.

«Era una persona completa: un ser
humano maravilloso, un amigo en la
verdadera dimensión de la palabra,
con el que uno podía discutir pero
siempre tenía la palabra justa, equili-
brada, una persona muy hábil para
encontrar en los disensos el denomi-
nador común», lo describió Epsztein
de Friszman, que tiene una hija des-
aparecida. La dirigente lo conoció en
1977, cuando llegó a APDH y
Etchegoyen ya ocupaba, como miem-
bro fundador en 1975, un lugar en la
cúpula directiva. «Yo me sentí muy
contenida por él».

Etchegoyen murió ayer a los 87
años, después de una enfermedad
repentina que no pudo ser diagnosti-
cada.

La Secretaría de Derechos Huma-
nos de la Nación expresó en un co-
municado su profundo pesar por la

El Obispo le
puso la vida y
el cuerpo a la

defensa de los
derechos
humanos
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La referente de Madres de Plaza de Mayo Línea Fundadora Nora Cortiñas
también destacó la «compañía» que significó Etchegoyen para «la lucha por
la búsqueda, sobre todo la temprana, cuando recién arrancaba». «Lo co-
nozco hace casi 40 años. Lamentamos su muerte y lo vamos a extrañar
demasiado, aunque siempre estará presente», aseguró en diálogo con este
diario. La referente de la Línea Fundadora de Madres remarcó la importan-
cia que tuvo Etchegoyen «y la iglesia que representaba, esa otra iglesia que
nos ayudó tanto en tiempos en los que la católica se dividía entre los curas
que acompañaban y la cúpula que participó del terrorismo de Estado».

Cortiñas recordó cuánto sirvieron los contactos que el pastor tenía alre-
dedor del mundo cuando las Madres decidieron empezar a viajar para de-
nunciar los secuestros y las desapariciones de sus hijos: «No sólo nos ayudó
económicamente, era un hombre con muchos contactos, siempre que viaja-
mos teníamos en dónde dormir muchas veces gracias a él». Además, desta-
có su trabajo en la amplitud del área de los derechos humanos, incluso en
los últimos meses. «Aldo tenía una actividad muy solidaria en diferentes
lugares del país, especialmente en las comunidades de los pueblos origina-
rios», contó. En los últimos días había participado de la conformación de un
grupo de apoyo a la carpa que pueblos originarios del noreste instalaron
en Avenida de Mayo y Lima, a la espera de una respuesta del Ejecutivo
nacional sobre sus reclamos de tierras.

Su compañero Adolfo Pérez Esquivel, enfatizó: «Aldo: el pastor, el obis-
po, el hombre de esa otra iglesia que se comprometió, que denunció y
acompañó aun en los momentos más difíciles. Un incansable luchador por
la vigencia de los derechos humanos y la defensa de la vida»

La otra iglesia

muerte de «un histórico luchador por
los derechos humanos en Argentina».
Etchegoyen ejerció como pastor des-
de 1960, integró el Comité Central del
Consejo Mundial de Iglesias entre
1998 y 2006 con el que viajó por el
mundo entero y que lo ayudó a ob-
servar con perspectiva las carencias de
su feligresía. Fue además uno de los
principales referentes del Consejo de
Iglesias Evangélicas Metodistas de
América Latina y del Concilio de Obis-
pos Metodistas de América Latina.

Su labor pastoral, que nunca inte-
rrumpió, no le impidió dedicarle gran
parte de su vida a la APDH. En su Igle-
sia Evangélica de Corrientes y Esme-
ralda, que disponía para las reunio-
nes del organismo en plena dictadu-
ra, recibía a familiares de desapare-
cidos que llegaban buscando consue-
lo, y también visitaba a los presos
políticos que estaban en las cárceles
del país a disposición del Poder Eje-

cutivo Nacional. «Esa también fue una
tarea nefasta, por cómo trataban a los
visitantes en las cárceles», agregó
Bella.

Etchegoyen seguía siendo un hom-
bre muy activo. Integraba la Comisión
por la Memoria de la provincia de
Buenos Aires, y viajaba todas las se-
manas a La Plata para las reuniones
de comisión directiva. Además de su
membresía en la APDH, siempre tuvo
un vínculo cercano con otros organis-
mos, como la Asociación Abuelas de
Plaza de Mayo.

A raíz de su muerte, el organismo
difundió un comunicado en el que
despidió al obispo. «Vamos a extra-
ñar su presencia, su mirada piadosa
y su profundo humanismo. Ante su
fallecimiento, sentimos un vacío im-
posible de llenar. Nos ha dejado un
hombre bueno, de los indispensables,
hoy nos queda su ejemplo y su me-
moria y es nuestra obligación mante-

nerlos vivos. ¡Hasta siempre, compa-
ñero!»

«Le pusimos vida a los
derechos humanos»

En mayo de 2013, a propuesta de
la diputada María Elena Naddeo, la
Legislatura porteña lo declaró perso-
nalidad destacada de la ciudad de
Buenos Aires junto con Miguel
Monserrat, otro directivo de APDH, por
«su incansable lucha en defensa y pro-
tección de los derechos humanos».

María Isabel Chorobik de Mariani,
una de las fundadoras de Abuelas y
la mentora de la Asociación Anahí —
desde donde busca sin respiro a su
nieta Clara—, consideró la partida de
Etchegoyen como una «pérdida tre-
menda para la humanidad». Chicha,
con 92 años, conoció bien al obispo
cuando fue uno de los puntales que
tuvieron las Abuelas en los primeros
tiempos.

«Nos hemos visto muchas veces,
hemos compartido trabajo, era de
esos seres humanos que deberían ser
más longevos, para volverse referen-
tes del resto. Son los ejemplos que no
debiéramos olvidar».

En la búsqueda de Clara Anahí y
el resto de los nietos, Chicha se sintió
defraudada muchas veces con la Igle-
sia. Sin embargo, «en su caso no me
pasó eso. Lo incluyo entre esos obis-
pos que se jugaron la vida por los
desaparecidos y sus familiares».

El 17 de junio de 2014, cuando
APDH fue homenajeado en el Con-
greso de la Nación, Aldo tomó la pa-
labra para reseñar el papel del orga-
nismo durante la dictadura cívico mi-
litar.

Dijo: «¿Qué hicimos?  Sería muy
largo enumerar lo llevado a cabo, solo
respondo a la pregunta diciendo: le
pusimos vida a los derechos humanos
en todo el país, nuestro compromiso,
pensamiento, tiempo, difusión, traba-
jo, marchas, en suma le pusimos el
cuerpo. Sin vida, los derechos huma-
nos quedan en un texto de las Nacio-
nes Unidas, muy importante por cier-
to pero sin plena realización».
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El camino de Nora
Cortiñas atraviesa
este número de
Malas Palabras.
Páginas atrás, por
la muerte de su
amigo Aldo
Etchegoyen; más
adelante por su
infatigable al lado
de los derechos
violados de la
comunidad
mapuche. Pero en
este espacio, para
que ella sea
valorada una vez
más en su enorme
dimensión. Junto al
padre Pepe Di
Paola, Norita
ingresó a la
conducción de la
Comisión
Provincial por la
Memoria, lo cual no
significa otra cosa
que estar en el
lugar que merece
una defensora
cabal de los
derechos humanos
violados en el ayer
y en el presente

Se sumaron a la conducción de la Comisión por la Memoria

Nora Cortiñas y el padre Pepe
siguen defendiendo derechos

La propia CPM sintetizó el trascendental
paso, asegurando que «una madre Plaza de
Mayo y un cura villero. Dos historias. Dos
trayectorias. Una misma sensibilidad histó-
rica y popular. Las plazas, las calles, el ba-
rrio. Un mismo legado: la militancia en de-
fensa de la vida y de la dignidad de las per-
sonas. La militancia contra la impunidad y
el olvido y las injusticias sociales. Nora y
Pepe son referentes en el campo de la lu-
cha permanente por los derechos humanos,
la memoria y el fortalecimiento de la de-
mocracia. Por ese motivo, la Comisión Pro-
vincial por la Memoria anuncia con enorme
orgullo y felicidad la presentación de Nora
Cortiñas y el padre José Pepe Di Paola como
miembros permanentes del organismo.

Nora Cortiñas es madre de Plaza de
Mayo Línea Fundadora. Su hijo Carlos Gus-
tavo Cortiñas fue secuestrado el 15 de abril
de 1977 y aún permanece desaparecido.
Desde entonces, Nora busca a su hijo y a
todos los hijos y nietos, reclama el castigo a
los responsables de los delitos de lesa hu-
manidad y acompaña las luchas populares.
En más de tres décadas de militancia social
y política, ha recibido innumerables distin-
ciones y homenajes en el país y en el exte-
rior por su vocación y compromiso con la
defensa de los derechos humanos.

El padre Pepe es un referente del traba-
jo eclesiástico en las villas; él mismo se de-
fine como «cura villero» y dice que es indis-
pensable realizar una tarea de evangeliza-
ción y contención de los jóvenes que han
quedado afuera del sistema y que hoy su-
fren el avance de las drogas, principalmen-
te el paco. Desde su trabajo territorial, y jun-
to a otros sacerdotes, denunció que las vi-
llas eran zonas liberadas para el tráfico de
drogas y armas; por ese motivo, fue ame-
nazado de muerte y tuvo que autoexiliarse.
En 2012, volvió y se hizo cargo de la Capilla
Nuestra Señora del Milagro en la villa La
Carcova. En la actualidad, continúa con la
experiencia de Hogar de Cristo, un progra-
ma de recuperación, acompañamiento e
inclusión para consumidores de paco.

«El camino de Nora y Pepe se cruza con
nuestro camino para seguir creciendo jun-
tos, colectivamente, acompañando a los sec-

Victor De Gennaro y
Adolfo Pérez Esquivel
recorren los archivos

de la CPM junto a Norita
y el Padre Pepe
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tores más vulnerables, generando es-
pacios de encuentro entre el Estado y
la sociedad civil, y con el deber per-
manente de promover y defender los
derechos humanos. Nora y Pepe:
bienvenidos», finalizó la Comisión.

Mucho por hacer

Durante la ceremonia el presiden-
te de la CPM Adolfo Pérez
Esquivel confesó que «es una ale-
gría para nosotros que estos dos com-
pañeros se integren a la comisión. Se
esperan cambios en el país, en la pro-
vincia ya está determinado, y vamos
a tener que recurrir a la instancia de
diálogo y ver el trabajo que venimos
haciendo: el comité contra la tortura,
cárceles y comisarías; el mejoramien-
to edilicio y el trato humanitario -son
depósitos humanos-», señaló el Nobel
de la Paz.

«Hay que trabajar con los familia-
res de víctimas de violencia, porque
esto no se agota en la época de la
dictadura sino que continúa en los
derechos humanos de hoy», dijo Pérez
Esquivel,  y ratificó: «Los derechos
humanos en la democracia son valo-
res indivisibles. Si se violan los dere-
chos humanos, la democracia se de-
bilita y deja de ser democracia. Por
eso es importante el trabajo que po-
damos hacer».

Junto a Víctor De Gennaro, que
también forma parte de la conducción
de la CPM, también acompañaron a
Norita y el padre Pepe, los dirigentes
Hugo «Cachorro» Godoy,  Oscar
«Colo» De Isasi, Hugo Blasco, Pablo
Abramovich y Adolfo Aguirre, entre
otros.

A su turno, Pepe Di Paola expre-
só  que «es un compromiso pero es
muy grato poder compartir un traba-
jo de esta magnitud con ellos. El he-
cho de ser cura villero me trae mu-
chas cosas que tenemos por delante y
que son desafíos cotidianos. Chicos
que mueren en nuestros barrios por
la violencia, que no tienen lo necesa-
rio para poder desarrollar las capaci-
dades que Dios les regaló. Son dere-
chos humanos que tenemos que tra-

tar de defender en cada barriada y
cada lugar de Buenos Aires». 

Al aceptar la designación, una
emocionada Norita dijo sentirse feliz
por sumarse a tantos amigos militan-
tes y trabajadores, y recordó que el
primer gran dolor de las Madres con
el secuestro y asesinato de su funda-
dora, se dio en las mismas horas y el
mismo lugar en que Victor De
Gennaro estaba fundando la agrupa-
ción Anusate. Donde había muerte,
también nacía vida. Tuvimos que
afrontar cambios, tuvimos dolores, la
pérdida de nuestros hijos e hijas; tu-
vimos muchos logros, el principal los
juicios, y no fueron regalos. Son pro-
ducto que le debemos a la lucha po-
pular. Los logros que hemos conquis-
tado fueron por 40 años de moviliza-
ción popular. Lo que hemos consegui-
do es porque todos estuvimos en las
calles, si no nadie nos hubieran escu-
chado».

También expresó que se encuen-
tra muy contenta de integrar la CPM,
un organismo que ha logrado abrir los
archivos a toda la comunidad. «No-
sotras esperamos que se abran todos
los archivos de nuestro país que sa-
bemos que hay, hay que ordenar esas
aperturas» y afirmó que «nosotras
nunca vamos a permitir la reconcilia-
ción ni el olvido. Con los genocidas y
los hacedores del terror nunca vamos
a caminar de la mano. Seguiremos
levantando las banderas de lucha de
los detenidos desaparecidos y de los
que han caído en estos años de de-

mocracia. Sigan con la misma fuerza
porque vamos a vencer»

Dolor y celebración

Para el titular nacional de ATE,
Hugo Godoy «se mezclan el dolor por
la partida de ese formidable defensor
de los derechos humanos, como fue
el pastor Aldo Etchegoyen, y la cele-
bración por este reconocimiento a
Norita Cortiñas, una compañera ad-
mirable de todas las horas y de todas
las luchas que hoy se siguen dando
contra derechos violados»

«Los trabajadores lo celebramos
porque, como dijo Norita en su asun-
ción, ANUSATE nacía el mismo día y
lugar donde eran detenidas y luego
desaparecidas las fundadoras de Pla-
za de Mayo. Mientras la dictadura
sembraba la muerte en la Iglesia de
la Santa Cruz, desde ANUSATE alum-
brábamos la vida, porque la lucha de
los trabajadores siempre estuvo vin-
culada con la defensa de los derechos
humanos de todo el pueblo argenti-
no, no lo concebimos otra manera».

Finalmente, resaltó  el convenio
que se firmó entre ATE y la CPM para
espacios de formación, muestras, pu-
blicaciones y entrega de documenta-
ción a víctimas del espionaje de la
DIPPBA que pertenecen o pertenecie-
ron a ATE: «En esos archivos vamos a
encontrar gran parte de la historia de
nuestro gremio, donde nuestros hom-
bres y mujeres fueron perseguidos por
el sistema represivo del Estado».

Adolfo presenta a los
nuevos integrantes de

la Comisión
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Investigarán a ex sindicalistas, directivos de Astilleros, YPF, Techint y a sindicalistas. Lo deci-
dieron los jueces que recientemente condenaron a 8 represores de la última dictadura por los
asesinatos, torturas y desapariciones de 41 obreros en empresas de esas dos ciudades.

Los jueces que recientemente con-
denaron a 8 represores por los críme-
nes de obreros en Berisso y Ensenada
durante la dictadura cívico-militar, pi-
dieron además en su fallo que la in-
vestigación se extienda a los direc-
tivos de las empresas donde tra-
bajaban las víctimas y a ex diri-
gentes sindicales que podrían ha-
ber actuado como facilitadores de

las desapariciones, aceptando lo
pedido por la querella y dándole
un giro sumamente trascendente
a la causa en procura de arribar
finalmente a la plena justicia.

Así lo dejó en claro el fallo de los
magistrados intervinientes y lo consig-
naron varios medios de comunicación,
como Pagina 12 y el portal Diario Full,
entre tanto otros, al dar cuenta del

Crímenes de obreros en Berisso y Ensenada

Los entregadores civiles
de la dictadura

contenido de esa sentencia del Tribu-
nal Oral Federal número 1 de La Pla-
ta que condenó a cinco ex jefes de la
Armada y a otros tres ex altos man-
dos de Prefectura con penas de entre
25 años de cárcel y prisión perpetua
por considerarlos coautores del delito
de genocidio durante su participación

en el grupo de tareas número 5 –FT
5– que secuestró, torturó, desapare-

Decenas de militantes acompañaron el
trascendental fallo de la justicia
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ció y asesinó a obreros del polo
petroquímico de de esas dos ciuda-
des.

Además, el cuerpo obligó a Asti-
lleros Río Santiago, una de las em-
presas que componen ese cordón in-
dustrial, a «mantener» el pago del
salario sin obligación de cumplir ho-
rario a los trabajadores que fueron
víctimas del accionar de los genocidas
condenados y al Estado a generar las
condiciones para que puedan acce-
der a una jubilación cuando lleguen
a la edad correspondiente. La medi-
da había sido solicitada por la fiscalía
durante su alegato.

Las penas

El ex comandante de Operaciones
Navales Antonio Vañek y el ex coman-
dantes del FT 5 y director del Liceo
Naval Juan Carlos Herzberg, así como
los ex prefectos Carlos Schaller, Luis
Rocca y Eduardo Meza –los dos pri-
meros ex jefes, el tercero ex oficial de

Prefectura Naval zona Río de la Pla-
ta– recibieron condenas a 25 años de
prisión. Las penas más duras fueron
para los otros marinos retirados en-
juiciados: el ex jefe de Operaciones e
Inteligencia del Batallón de Infantería
de Marina número 3 (BIN3) Roberto
Guitian, el ex comandantes de la Fuer-
za de Tareas número 5 Jorge
Errecaborde y el ex comandante del
BIN3 José Fernández Carró.

La diferencia entre los castigos se
debió a los casos de desapariciones,
secuestros y torturas endilgados. To-
dos los acusados, no obstante, entra-
ron dentro del delito internacional de
genocidio en un fallo que, en cuanto
a las penas, fue definido por los votos
del presidente del TOF número 1,
Carlos Rozanski, y del juez César
Alvarez. El otro magistrado, Germán
Castelli, votó en disidencia.

En líneas generales, los años im-
puestos coincidieron con los solicita-
dos por las partes. Por mayoría, tam-
bién, los magistrados revocaron las

prisiones domiciliarias de Vañek,
Herzberg, Errecaborde, Schaller y
Meza.

Los jueces sí lograron ponerse de
acuerdo para responder al pedido
realizado por los fiscales Hernán
Schapiro y Juan Martín Nogueira,
quienes además de solicitar penas
para los acusados reclamaron una
reparación para los trabajadores de
Astilleros Río Santiago al que los jue-
ces respondieron satisfactoriamente.
Ordenaron el cambio en los legajos
de los «trabajadores víctimas para
dejar constancia de los verdaderos
motivos del cese de la relación labo-
ral entre ellos y las empresas».

Según la mecánica genocida
implementada, los trabajadores eran
«marcados» por los directivos de la
empresa a los represores, quienes los
secuestraban. Al ausentarse del tra-
bajo, la empresa enviaba telegramas
intimándolos a presentarse en la em-
presa y luego eran «cesanteados».

La pata civil

En ese sentido, los jueces habilita-
ron la información producida durante
el debate para que se investigue «a
los directivos de las empresas As-
tilleros Río Santiago, destilería YPF,
frigoríficos Swift y Propulsora Side-
rúrgica», así como a «dirigentes
sindicales» en la comisión de deli-
tos de lesa humanidad.

Por último, instó a esas compañías
a que habilite la señalización de las
instalaciones que sirvieron de centros
clandestinos de detención y la cons-
trucción de monumentos en homena-
je a los obreros víctimas del terroris-
mo de Estado.

El fallo fue el cierre de un juicio
oral que durante poco más de tres
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meses analizó las violaciones a los
derechos humanos de 41 personas
durante la última dictadura cívico mi-
litar; tres de ellas permanecen des-
aparecidas y dos fueron asesinadas.

Todas fueron –en algunos casos,
son– trabajadores y trabajadoras de
YPF, Propulsora Siderúrgica (grupo
Techint), Astilleros Río Santiago, Swift,
Petroquímica General Mosconi e
Ipako. Todas fueron secuestradas,
trasladadas a centros clandestinos lo-
calizados en dependencias de la Ar-
mada y allí torturadas.

Diferente a lo anterior

El debate oral que culminó ayer
tuvo varias particularidades que lo
diferenciaron del resto de los juicios
que compusieron y componen el pro-
ceso de Memoria, Verdad y Justicia,
pero también sufrió varias de las difi-
cultades comunes a aquellos. Los fis-
cales que actuaron en el juicio,
Hernán Schapiro y Juan Martín
Nogueira, lo consideraron «un juicio
inédito» ya que «es la primera vez
que en La Plata se sabe cómo fue
que actuaron la Armada y la Pre-
fectura, porque los procesos ante-
riores analizaron sólo el accionar
del Ejército».

Además, destacaron que el eje del
debate «no fue tanto lo que suce-
dió dentro de un centro clandesti-
no, sino la operatoria de la Arma-
da en una región determinada,
casi como fuerza de ocupación».

Es la primera vez, también, que
se analiza el accionar del Grupo
de tareas número 5, aunque algu-
nos participantes del proceso denun-
ciaron el lento avance de las causas y
que las víctimas que integraron el
análisis, así como los victimarios, no
son todos.

La periodista Cecilia Valdez, del
diario Página 12, apuntó que de los
44 trabajadores del Astillero Río San-
tiago desaparecidos sólo se juzgaron
tres casos.

En la misma línea, hijos La Plata
denunció que «con el mismo criterio
de imputación de base (utilizado en)

los ocho imputados en este juicio, exis-
ten por lo menos otros 25 represores
responsables de los hechos aquí juz-
gados identificados con legajo, fun-
ción y período de revista en distintas
dependencias de la FT5».

El Grupo de Tareas número 5 fue
uno de los once que, acorde al Plan
de Capacidades Comando de Ope-
raciones Navales Placintara, desarro-
lló, desde 1975, «operaciones ofensi-
vas, defensivas y/o especiales contra
el oponente subversivo». Ese grupo,
encargado de batallar contra la «sub-
versión» en Ensenada y Berisso, esce-
nario de fábricas y empresas con obre-
ros sindicalizados y con una amplia
tradición de lucha, comprometió de-
pendencias y personal de la Escuela
Naval Militar Río Santiago, el Liceo
Naval, el Hospital Naval Río Santia-
go, el Batallón de Infantería de Mari-
na, el Centro de Incorporación y For-
mación de Conscriptos de Infantería
de Marina (CCIM) y la Prefectura o
Subprefectura Naval.

La acción del Grupo de Tareas nú-
mero 5 se dividió en dos grandes
momentos: uno de inteligencia y otro
de ejecución. Durante el primero, «fi-
charon» a gran parte de los obreros
que componían el sector –se calcula
que a principios de la década eran

entre 15 y 20 mil en todo el polo–. De
hecho, la mayoría de los cuerpos de
delegados y comisiones internas de las
empresas que componen el cordón
petroquímico fueron secuestrados.
Tampoco se salvaron los militantes
gremiales o sindicales activos.

Los trabajadores eran trasladados
a dependencias que habían quedado
bajo la órbita de la fuerza «principal-
mente la sede Prefectura Naval de La
Plata y al Liceo Naval Militar, y en al-
gunos casos al BIM 3 y al Hospital
Naval, donde eran interrogadas y tor-
turadas, y finalmente su derivación al
centro clandestino de 1 y 60, a la
Unidad Penitenciaria 9 de La Plata o
a Olmos». Como en el resto del país,
los secuestros, homicidios y desapari-
ciones en la zona comenzaron antes
del golpe, Triple A mediante. Pero re-
crudeció cuando las Fuerzas Armadas
se hicieron del poder.

En las horas previas al golpe de
Estado cívico militar que comenzó el
24 de marzo de 1976, y durante los
días sucesivos, la Marina militarizó las
ciudades de Berisso y Ensenada y rea-
lizó detenciones masivas. A muchos
de los obreros los arrancó de sus ho-
gares, los subió a micros y los escon-
dió en algunas de las instituciones que
sirvieron de centros clandestinos.

Celebración tras la tarea cumplida por los
miembros de la querella de la APDH y la CTA A
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Como complemento de la cróni-
ca, bien vale recorrer los puntos sa-
lientes del alegato presentado por la
querella que representó a la CTA Au-
tónoma y la APDH, a cargo de los doc-
tores Marcelo Ponce Núñez, Oscar
Rodríguez, Josefina Rodrigo y Gabriela
Gómez, que resultó base fundamen-
tal para el falló final de los magistra-
dos:

…Debemos tener en cuenta que
Astilleros Río Santiago es el esta-
blecimiento fabril con mayor nú-
mero de desaparecidos del país .
La política represiva apuntó a desar-
ticular la participación y representa-
ción de los trabajadores y profundizó

la distancia entre la dirigencia sindi-
cal y los trabajadores de fábrica.

…Las Fuerzas de Tareas nº 5 (de-
pendiente de la Armada) tuvo a car-
go la dirección y control del circuito
represivo Berisso y Ensenada y sus
cercanías. El rol de la Marina en la
región fue estar a cargo de la repre-
sión pero también en el gobierno
municipal de La Plata, Berisso y Ense-
nada durante el golpe y en la direc-
ción de la UNLP luego del golpe.

…Horas previas al golpe se desa-
rrolló un mega operativo que implicó
la militarización de las ciudades de
Berisso y Ensenada, y la detención
masiva de trabajadores de los esta-
blecimientos mencionados. El día del
golpe la fuerza secuestró también los
legajos de los trabajadores. Esa can-
tidad de secuestros se debió a las ta-
reas de infiltración e inteligencia pre-
vias al accionar represivo y ello con
complicidad de los gremios.

…el mismo día del golpe se reali-
zaron controles de ingreso de los ope-
rarios, las instalaciones eran recorri-

das con vehículos con artillería y en la
entrada había una lista de los traba-
jadores que debían ser detenidos

Adviértase que como se expresa
ello acontecía en las fábricas, a la vista
de todos, incluidos los dirigentes sin-
dicales

…En el mes de mayo de 1976 se
produce un atentado contra el Jefe de
Seguridad del Astillero y es asesina-
do el Capitán Bigliardi. El 19 de junio
un grupo armado secuestra a seis tra-
bajadores en venganza por aquel
atentado. Ellos son Juan Carlos
Arriola, operario que había militado
en la lista Azul y Blanca; Leonardo
Diego Arias, operario y militante de
la lista Celeste; José Edgardo
Cardinale, técnico y militante de la lis-
ta Gris; Héctor Rolando García, ope-
rario y militante de la lista Celeste y
Roberto Luciano Sander, ex Secreta-
rio General de ATE seccional Ensena-
da por la lista Azul y Blanca y dirigen-
te de la lista Gris. Fueron encontra-
dos con signos de tortura, fusilados y
arrojados, sobre el camino que une
Punta Lara con Villa Elisa

Silvina Arias, hija de Leonardo
Diego Arias declaró que cuando fue-
ron a reconocer el cuerpo a la Comi-
saría 2ª de Punta Lara estaba muy
golpeado, totalmente quebrado por-
que había sido arrojado desde un
helicóptero. También se refirió a es-
tos fusilamientos Mariela Sander, hija
de Luciano Sander

Decenas de testigos durante el
juicio, coincidieron en acusar a las
conducciones de la época de ATE,
el SUPE, el gremio de la carne, la
UOM, de ser parte de la elabora-
ción de las listas de trabajadores
que luego fueron secuestrados,

torturados, asesinados o
desparecidos.

…las víctimas relataron que ense-
guida de recuperar la libertad se diri-
gieron a sus lugares de trabajo pero
no fueron reincorporados, ni atendi-
dos sus reclamos; habían sido despe-
didos por no presentarse a trabajar
por lo que se les recomendaba cobrar
la indemnización con la advertencia
de que «ya sabían lo que les podía
pasar».

…En este último sentido es intere-
sante señalar que, pese a dichos des-
pidos efectivizados en el período de
secuestro de los compañeros, que
ellos fueron sometidos en el interior
de los establecimientos fabriles (en su
gran mayoría, por ende a la vista de
todos, incluidos los responsables de
los gremios), deviene asombroso que
esos mismos gremios y sus represen-
tantes no hayan hecho nada en pro
de los derechos laborales de esos
compañeros, que por milagro queda-
ron vivos, pero sin trabajo.-

…Es sustancialmente por todo ello
que el presente juicio tiene caracte-
rísticas especiales. En realidad sale a
la luz con claridad meridiana la ver-
dadera lucha antisubersiva, que no va
sólo en pro de eliminar personas, sino
y sustancialmente en pro de eliminar
fuerzas contrarias a las líneas econó-
micas que se planteaba desde el po-
der con sus adlateres, los empresa-
rios y sus alcahuetes, los sindicatos
burocratizados que pretendían la im-
posición de nuevas caracterizaciones
de las relaciones patrón obrero, que
beneficiara a los primeros eliminan-
do conquistas de los trabajadores que
iban a engrosar las arcas patronales
y del poder.

El alegato de la
CTA A y la APDH
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Por  C.F.

Nuestro compañero Hugo ‘Ca-
chorro’ Godoy es, desde hace pocas
horas, el nuevo titular nacional de la
Asociación Trabajadores del Estado.
Su elección, tras la votación de más
de cien mil estatales, resulta un sím-
bolo para muchos sectores jóvenes
que hoy eligen el camino de la
militancia, desde las más variadas
concepciones, porque sueñan con
construir un país para todos.

Fue lo que hizo Cachorro en tiem-
pos de su militancia juvenil, fue lo que
lo llevó a resistir los ocho años de cár-
cel durante la dictadura, y fue lo que
no dejó de hacer ni un instante, casi
como un mandato personal luego de
tanto dolor y de tanta muerte compa-
ñera, desde se liberación, y hasta el
presente

Como prueba, y ya terminado el
balotaje, se pueden recorrer algunos
pasajes de su discurso de asunción:

«Nosotros tenemos que construir la
unidad en el debate, en la acción y en
la capacidad de construir nuevas sín-
tesis. Nosotros tenemos que tener la

humildad de saber escuchar. Hay que
ir a buscar a los que nos votaron y a
los que no nos votaron. Hay que cons-
truir el debate político, el del país que
queremos, del gremio que queremos,
de la CTA que queremos, no puede ser
un debate entre militantes, tiene que
ser un debate político en asambleas,
en los lugares de laburo, en los barrios,
casa a casa, boliche a boliche, en el
lugar de trabajo. Hay que ir a buscar-
nos a nosotros mismos. Nosotros no
somos la conducción del gremio. Char-
lábamos con Víctor De Gennaro
hace un rato: a nosotros nos legitima-
ron ustedes para que construyamos esa
conducción. Ustedes nos legitimaron
para que seamos capaces de construir
espacios de elaboración, de acción, de
propuestas y de transformación común
para que recuperemos la confianza en
nosotros mismos, para que seamos ca-
paces de saber que nuestro poder está
en la capacidad de unirnos. Y esto, lo
que hagamos en ATE, en la CTA, es vi-
tal para la realidad de nuestra Socie-
dad que viene. Cada momento históri-

co es diferente. No es lo mismo
ANUSATE en el ’77, no es lo mismo ATE
en el ’84 cuando se recuperó el gre-
mio, como no lo fue en el ’91 cuando
creamos los Consejos Directivos Provin-
ciales. Como no lo fue en el 2010,
cuando nos quebraron la CTA. Como
no lo es ahora, cuando después de casi
15 años de que triunfara la rebelión
del pueblo, vuelve a cerrarse la
gobernabilidad del Poder, y nos vinie-
ron planteando que nos resignemos y
que aceptemos las cosas como vienen,
y que, como dice Galeano, la opción
era optar entre Drácula y el Hombre
Lobo. No, nosotros optamos por el po-
der de los trabajadores. Por los valores
que tiene la clase trabajadora».

«Está en nuestras manos construir
nuevas esperanzas, confianza en las
posibilidades de los trabajadores y del
pueblo, de sabernos poderosos para
transformar la realidad. En este mo-
mento en que ustedes nos dan este pri-
vilegio. Yo siento que tenemos el enor-
me privilegio de reconstruir la confian-
za entre nosotros, en nuestras propias
fuerzas; reconstituir la unidad popular
para que el pueblo argentino sea ca-
paz de escribir una nueva epopeya de
liberación. Pero para eso, tenemos que
reinventarnos. No se pueden repetir
recetas. Estamos en un momento his-
tórico nuevo. Tenemos que reinventar
ANUSATE, tenemos que reinventarnos
en ATE, tenemos que hacerlo también
en la CTA, tenemos que reinventarnos
como sociedad en esta capacidad que
tenemos de afirmarnos en valores fun-
damentales. Porque es posible construir
una sociedad nueva. Depende de no-
sotros. No lo podemos delegar en na-
die».

Asume Cachorro la
conducción del Consejo
Nacional de ATE
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LA HISTORIA QUE NOS DA VIDA

Por Leandro Fontela
De la Secretaría de Formación de ATE Provincia de Buenos Aires

n el salón de actos de la Unión Obrera
Gastronómica sesionó durante los días 24 y
25 de junio de 1960 el Plenario Nacional
del MUCS (Movimiento de Unidad y Coordi-
nación Sindical), de orientación fundamen-

talmente comunista. Luego de entonarse el Himno Na-
cional argentino y elegir la comisión de poderes se leyó a
los asistentes un informe que denunciaba fuertemen-
te el ajuste al que estaban siendo sometidos los tra-
bajadores y el pueblo.

Entre otras cosas dicho informe señalaba que durante
1959 el costo de la vida había aumentado un 113,7%, en
tanto que los salarios crecieron un 68,3%.

Los planes del FMI en el país llevaban a la súper ex-
plotación, hasta el punto de que los frigoríficos, que en
1957 contaban con un personal de 58.851 trabajadores,
ahora realizaban la misma producción con 20.400. Los
despidos habían afectado asimismo a 50.000 empleados
estatales y a 50.000 obreros textiles.

Cinco puntos sintetizaban el plan de acción propuesto
por el MUCS:

— Establecer con claridad las bases de un programa
nacional de lucha de la clase obrera, que contenga las
reivindicaciones fundamentales de los trabajadores de
todo el país.

— Constitución de una dirección única, sin discrimi-
naciones, con representación proporcional, respetando los
métodos y las normas de una efectiva democracia sindi-
cal.

— Reconocimiento de las direcciones de las organiza-
ciones e intervenidas a fin de no legalizar las intervencio-
nes de Frondizi-Alzogaray-Puente. Reconocimiento de las
direcciones elegidas por los trabajadores hasta la reali-
zación de nuevas elecciones.

— Libertad de ideas, de opiniones y de acción de las
organizaciones, para asegurar la lucha por el programa
nacional de la clase obrera, y la justa posición de las or-
ganizaciones sindicales frente a los problemas de interés
general de los trabajadores, mientras no sea normaliza-
da la CGT.

— Plan de acción inmediato en la lucha por un au-
mento de salarios, contra la carestía de la vida, por la
conquista de los convenios de trabajo, la libertad de los
presos, contra las torturas, por el levantamiento del esta-
do de sitio, por la anulación del plan CONINNTES, contra
las intervenciones estatales en los sindicatos y otras rei-
vindicaciones.

En paralelo, «Las 62 organizaciones» peronistas y
los «independientes» (socialistas y radicales) conforma-
ron la Comisión de los 20 (integrada por diez delegados
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por cada sector) y exigieron al
gobierno de Frondizi la devolu-
ción de la CGT intervenida desde
el golpe militar de 1955. Ante la
no respuesta del ejecutivo lleva-
ron adelante una huelga general
el 7 de noviembre de 1960 que
obligó a Frondizi a reunirse con
los dirigentes sindicales y acce-
der a su petición. Se logró así, un
hecho muy esperado por el Mo-
vimiento Obrero. La CGT enton-
ces pasó a ser conducida por un
secretariado provisorio de ocho
miembros: Andrés Framini (textil),
Augusto Vandor (metalúrgico),
José Alonso (vestido), Juan
Rachini (aguas gaseosas), Arturo
Stafolani (La Fraternidad), Héctor
Riego Ribas (gráfico), Manuel
Carullas (tranviarios) y Francisco
Pérez Leirós (municipales).

El MUCS no fue convocado.
Con la CGT «normalizada» co-

menzó una pelea intestina hacia
el interior del Movimiento Obre-
ro Peronista entre quienes enten-
dían la  vuelta de Perón como
algo lejano en el tiempo e impul-

saban un accionar integrador
que promovía la interacción con
los funcionarios de Frondizi y el
ala «ortodoxa» que veía en ese
accionar una clara traición al
Líder.

Por abajo, la cuestión que
preocupaba fundamental-
mente a la Clase Trabaja-
dora tenía que ver con el
alza de precios y el ajuste
antipopular. En ese con-
texto Frondizi envió al
Congreso un proyecto
de Ley de «Defensa de
la Democracia» que
no fue otra cosa que
un intento desespera-
do de amordazar la
lucha popular. La
CGT reaccionó y
declaró dos huel-
gas generales:
una el 18 de julio

y otra unos meses des-
pués, el 6 de octubre.

El MUCS también convocó a dichas
medidas.

El plan cegetista, fijó la siguiente
posición: ante el envío al Senado, por
parte del Ejecutivo del mentado pro-
yecto –un monstruoso intento de lega-
lizar la limitación de las libertades pú-
blicas y populares-, la CGT iniciará in-
mediatamente en el orden nacional una
intensa campaña para impedir su san-
ción, recurriendo, si lo estima conve-
niente, a la huelga general.

El MUCS apoyó públicamente esta
decisión de la CGT.

El primero de agosto y el 21 de sep-
tiembre la dirección de la CGT se re-
unió con el gobierno, pero sus resulta-
dos no fueron satisfactorios.

La CGT declaró un paro general el
6 de octubre, el segundo en el año.
Toda la clase obrera paralizó sus acti-
vidades, tanto en la industria, en el
comercio como en los servicios públi-
cos. Los dirigentes peronistas e inde-
pendientes en este caso estrecharon fi-
las con los comunistas. Todos, dentro y
fuera de la CGT entendieron que si se
aprobaba dicho proyecto se ponía en
peligro la existencia misma del movi-
miento sindical.

El Plan Larkin

A mediados de 1961 Frondizi hizo
público el decreto 4061 que entre otras
cosas ataba futuros aumentos salarias
al aumento de las tarifas, proponía la
eliminación de 4 mil km de vías con sus
ramales e instalaciones respectivas,
propiciando la privatización de ser-
vicios y la entrega de los talleres de la
empresa estatal ferroviaria –EFEA- a
capitales privados.  Los expertos norte-
americanos encabezados por General
Thomas Larkin debían supervisar un
proyecto que incluía la modificación
del régimen laboral y el despido de
miles de trabajadores ferroviarios.

Detrás de la «modernización» del
ferrocarril se encuentra agazapado el
capital norteamericano de la indus-
tria automotor cuya producción se
encontraba en crisis y necesitaba nue-
vos mercados.

Los industriales de la Cámara Ferro-
viaria que agrupaba a la burguesía na-
cional ligada al sector, no opuso repa-
ros a esta política. Por el contrario, es-
peraba acrecentar con ella su rentabili-
dad como socia del negocio. Por eso
saludó el proyecto de cierre de ramales
y miles de despidos, en nombre de la
«modernización» y el «afianzamiento
y consolidación de [su] poderosa y efi-
ciente industria ferroviaria nacional».

En una mesa redonda el 24 de sep-
tiembre de 1961, un dirigente ferrovia-
rio expresó: «Haciendo números, la re-
paración de vagones en una empresa
privada costó al estado 414.000 pesos.
La misma reparación en talleres ferro-
viarios cuesta entre 142 y 198.000 pe-
sos. Calculen ustedes la diferencia.  [...]
Mientras hay 4000 vagones esperando
ser reparados se mantienen inactivos los
talleres ferroviarios encargados de di-
cha tarea. [...] Con relación al Taller lo-
cal del Noroeste... hay una serie de tor-
nos, fresas, máquinas del aserradero,
guinches de las playas martinetes que
no se usan porque no se efectúan re-
paraciones. Hay un torno para montar
ruedas que no se usa por falta de bolillas
que vienen del extranjero, martinetes
que no se colocan por falta de energía,
hay un compresor de 85 HP que tam-

El gobierno lanzó una
fuerte campaña de

desprestigio contra los
ferrocarriles
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poco funciona por falta de energía. Para
los martillos neumáticos no existen re-
puestos. Se reparan con algún material
que se encuentra a mano, pero la du-
ración de los mismos es de quince días.
Si el taller contara con las máquinas
adecuadas, la producción alcanzaría un
50% más». Al gobierno del desarro-
llo no le interesaba escuchar la voz
de los obreros…

En las bases el llamado a la huelga
es casi un hecho. En junio la «Comisión
Larkin» visitó los talleres de Pérez-Ro-
sario. Al ingresar, centenares de traba-
jadores los reciben con una andanada
de insultos y agresiones, así lo recuer-
da un trabajador jubilado ferroviario de
apellido Luengo: -»No lo habíamos
preparado... Ellos entraron y creo
que alguien gritó, les tiró una tuer-
ca... empezaron a volar las tuercas...
bulones, estopas sucias, de todo!...
teníamos unas escobas en la mano,
y les hacíamos así, como diciéndo-
les que los queríamos barrer»

En el mes de agosto, ante la negati-
va del gobierno a ceder pese a contar
con algunos dirigentes predispuestos al
dialogo, se define un paro nacional de
48hs a partir del 26 de octubre. La huel-
ga es contundente pero Frondizi res-
ponde cesanteando a miles de tra-
bajadores y cerrando talleres en el
interior del país.

La bronca estalló y los sindicatos lla-
maron al paro por tiempo indetermina-

do. Alrededor 200 mil ferroviarios se
plegaron a la huelga. Hubo Piquetes,
manifestaciones y enfrentamientos a lo
largo y ancho del país. El pueblo ar-
gentino apoyó a los huelguistas pero
el gobierno y sus socios mediáticos en-
cabezados por Clarín tejen unan estra-
tegia gigantesca de desprestigio y
desinformación. El gobierno intentó re-
clutar trabajadores en los puertos, en-
tre los taxistas, ingenieros, ex ferrovia-
rios cesanteados por mala conducta o
causas penales, pero casi todos se ne-
garon, hasta conscriptos que habían
pasado por cursos de maquinistas an-
tes de ser incorporados al servicio mili-
tar se negaron y fueron castigados. Los

trabajadores no aceptaron dinero adi-
cional para trabajar los días de huel-
ga.

«Honrar la huelga»

El histórico dirigente ferroviario
Juan Carlos Cena en una charla en
Mar del Plata unos años atrás luego de
relatar los orígenes del ferrocarril y re-
cordar  la primera huelga general fe-
rroviaria, declarada el 10 de agosto de
1896, (que comenzó en los talleres de
Tolosa, con José Ingenieros como re-
dactor de las proclamas y cuyas causas
fueron el rechazo de la introducción en
el convenio colectivo de trabajo de la
idea de «competitividad» pretendida
por los empresarios británicos, porque
consideraban que creaba división y con-
ductas egoístas dentro de los trabaja-
dores, la jornada de 8hs de trabajo y
la supresión del trabajo a destajo), dejó
flotando en el aire una frase inolvida-
ble que explica el por qué cuando la
lucha es sentida por el conjunto de la
clase, los trabajadores resisten el chan-
taje, la mentira y la represión: -» Hay
que honrar la huelga. Estar de paro
es estar en estado de dignidad. Es
el instante en que uno resuelve ser
libre de toda atadura aunque sea
por un tiempo y después por otro
más. Así se va construyendo una
cadena hasta que la necesidad de
ser libre es para siempre».

La lucha de los ferroviarios mostró todas las herramientas contra el Plan Larkin
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Autores consultados y/o citados textualmente: Movi-
miento Obrero, nacionalismo y política en la Argentina
de Samuel Bailly - Historia del movimiento sindical de
Rubén Iscaro - El movimiento obrero de Roberto Campbell
– Silvia Litch – PTSweb – Museo Taller Ingeniero White.-

Mientras por su lado Frondizi se paseaba en ele-
fante en su viaje por la India, el Presidente del Sena-
do, José María Guido, a cargo del Ejecutivo profun-
dizó los mecanismos represivos obligando a los tra-
bajadores a abandonar la huelga y presentarse a tra-
bajar so pena de prisión. Los huelguistas resistie-
ron los embates del Plan CONNINTES, y la Peni-
tenciaría de la calle Las Heras se llenó de huel-
guistas presos así como también el vapor Bruselas
utilizado como extensión de la penitenciaría. Los
medios de comunicación, la UIA y los sectores
duros de la Iglesia atacaron a los huelguistas.

Los ferroviarios no aflojaron, una larga historia
de luchas los ha forjado. 52 días de huelga en 1912,
la gran huelga de 1917, la lucha salarial en 1951 en
pleno gobierno del Gral. Perón. Más allá de sus
identidades políticas, los ferroviarios son ferro-
viarios y no estaban dispuestos a perder sus tra-
bajos, su familia y su vida.

La CGT luego de intrigas y titubeos declaró un
paro general por 48 horas en solidaridad con la lu-
cha de los ferroviarios. La huelga tuvo un acatamien-
to del 90% en todo el país. Una manifestación en la
Avenida Alberdi es reprimida a sablazos por la Fede-
ral.

Los accidentes se multiplicaron por permitir hacer
de maquinistas a tipos sin experiencia. «Los maqui-
nistas no se improvisan» advirtió La Fraternidad
en un volante ante los numerosos accidentes. Pero
también hubo sabotajes y piquetes. Las cámaras co-
merciales pusieron el grito en el cielo y le exigieron
al gobierno una pronta resolución del conflicto. La
familia ferroviaria resistió con las mujeres al frente,

mientras cocinaban en ollas gigantes para paliar el
hambre, apedreaban trenes conducidos por rompehuel-
gas, desgarraban sus ropas las empapaban en
querosene y las arrojaban contra algún tren manejado
por esquiroles y custodiado por la policía.

En San Antonio Oeste , los Delegados son encar-
celados y el pueblo entero se presentó frente a la co-
misaría obligando a la policía a liberarlos. Los huel-
guistas armaron Comandos Anti-Requisas que avisa-
ban cuando se acercaban las fuerzas represivas y los
Comandos de Rescate para intentar liberar a los pre-
sos.  En Laguna Paiva, provincia de Santa Fe al inten-
tar sus pobladores detener un tren de «emergencia»
conducido por rompehuelgas y policías, la represión
dejó un tendal de heridos y varios muertos.

El 6 de diciembre de 1961 miles y miles de ar-
gentinos se sumaron a la marcha convocada por
la CGT y los FERROVIARIOS. Entonces la Iglesia a
través del Cardenal Caggiano se ofreció como me-
diadora y el 10 de diciembre se firmó un acuerdo entre
el gobierno y los gremios.

El acuerdo sellado no pudo evitar que unos cuantos
miles trabajadores quedaran fuera de servicio por reti-
ro voluntario, pero sí el fin de las cesantías, un aumen-
to del 20%, la participación de los gremios en el direc-
torio de la empresa y el fin del Plan Larkin –o mejor
dicho, su suspensión hasta que fuera retomado por la
ultima Dictadura Cívico-Militar de 1976 y perfecciona-
do durante el Menemismo-.

Los Ministros, Arturo Acevedo, de Obras Publicas y
Roberto Alemán de Economía debieron renunciar a sus
cargos.

Augusto Timoteo Vandor y
Andrés Framini
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La situación que atraviesa nuestro compañero, generó un masivo repu-
dio que se expresó en una carta pública que cuenta ya con varios miles de
adhesiones, nacionales, de organizaciones de derechos humanos, centra-
les sindicales, sindicatos de prensa, estatales, sociales y culturales de todo
tipo, como así también firmas internacionales, entre las que pueden citar-
se a Noam Chomsky, James Petras, Aleida Guevara, Silvio Rodríguez y los
5 héroes cubanos, entre tantas otras.

Masivo acompañamiento

¿Cómo comenzó todo? Días atrás,
recibí en mi casilla de correos un mail
de la empresa Google (escrito en in-
glés) en el que me informaba que «en
el plazo de diez días» Google debería
facilitar el acceso a todos mis correos,
en función de una intimación formu-
lada por el Juzgado de Primera Ins-
tancia en lo Penal, Contravencional y
de Faltas N. 28 donde está radicada
la causa Causa N. 7271/15.  De esta
singular manera me enteré de un in-
creíble atropello a mi privacidad como
periodista ya que se trata de los co-
rreos que habitualmente utilizo para
intercambiar información con otros
colegas o con diferentes medios de
comunicación, amén de las lógicas
direcciones personales que cualquie-
ra pueda tener en su casilla. Dicha
intromisión se basa en una denuncia
penal formulada por la Delegación de
Asociaciones Israelitas Argentinas
(DAIA), que me acusa lisa y llanamen-
te por ser solidario con el pueblo
palestino.

La DAIA y sus abogados, se
apersonaron ante la Fiscalía Nº 25

para acusarme de «organización y
propaganda discriminatoria», blan-
diendo el argumento del «antisemi-
tismo».

La DAIA se refiere a mi participa-
ción en una actividad solidaria con el
pueblo palestino en agosto del año
2014, cuando toneladas de bombas
israelíes caían sobre Gaza y provoca-
ban miles de muertos inocentes -con
un alto porcentaje de niños y niñas-
entre la población de esa ciudad, así
como hoy ocurre en Cisjordania.

En esa ocasión, como en tantas
otras, me tocó cubrir periodísti-
camente las alternativas del acto y
además fui invitado a expresar mi
opinión sobre lo que venía ocurrien-
do en Gaza.

Sólo el hecho de estar allí presen-
te junto a otros argentinos y argenti-
nas, describiendo crudamente lo que
estaba ocurriendo en Gaza y en todo
el territorio palestino, parece resultar
un delito para mis acusadores, y por

ello tratan de enjuiciarme, solicitan-
do una pena carcelaria, para de esta
manera poner en marcha una abier-
ta persecución al derecho de informa-
ción, expresión y opinión.

Es por todo ello, que quiero DE-
NUNCIAR este grave atropello contra
mi persona y el medio que represen-
to, al que indudablemente se intenta
discriminar y cercenar en su función
informativa.

Esta vez me toca escribir en
primera persona ya que,
como director -desde hace
22 años- de la plataforma
comunicacional «Resumen
Latinoamericano»
(periódico, radio y TV) me
veo lamentablemente inserto
en una acción contra el
derecho a opinar, a
informar y a manifestarme,
que está explícitamente
amparado por la
Constitución Nacional.

Causa penal por ser
solidario con el
pueblo palestino

Por Carlos Aznárez (Resumen Latinoamericano)
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Material publicado por el Diario del Juicio de Amnistía Internacional

Una vez senten-
ciado el «no culpa-
ble», la sala re-
tumbó en aplau-
sos y de inmedia-
to Ñamku se
abrazó con su
c o m p a ñ e r o ,
Martín Veláz-
quez Maliqueo,

quién también había sido sentado en el
banquillo de los acusados (y que también
fue absuelto). Mauricio Rain también fue
encontrado «no culpable» (había sido acu-
sado de «daño agravado»).

Ya en la calle, Relmu afirmó: «Hoy más
que nunca vamos a defender cada metro
de territorio. Es un triunfo de todos los
pueblos originarios que luchan y se orga-
nizan en Argentina».

Debido a las diferentes acciones de re-
sistencia llevadas a cabo, la comunidad
ha sufrido incontables desalojos, inspec-
ciones oculares ilegales en plena noche, y
una militarización constante de sus espa-
cios culturales y de pastoreo. La herra-
mienta penal ha demostrado ser una más
de estas acciones.

«Durante más de 3 años se ha amena-
zado a Relmu y a la comunidad Winkul
Newen con una causa penal que ahora
demostró no tener sustento. El uso de cau-
sas penales para aleccionar, amenazar, in-
timidar a defensores de derechos huma-
nos –entre ellos líderes indígenas- viola
los derechos humanos de los pueblos ori-

«Es no culpable». Fue el
veredicto leído por la
presidenta del jurado
popular referido a Relmu
Ñamku, la mapuche que
había sido acusada de
«intento de homicidio» por
resistir un desalojo. La
comunidad de Winkul
Newen viene resistiendo el
avance de las empresas
petroleras en su territorio
ancestral por más de una
década. A las patotas
petroleras y la represalias
policiales, esta vez el
camino judicial resultó otra
herramienta para
garantizar el ‘progreso’, es
decir defender a las
multinacionales de la lucha
de los pueblos originarios
de cuyas tierras se siguen
apropiando.

«Diez veces
venceremos»

Relmu Ñamku: «Vamos a defender cada metro de territorio»

ginarios y compromete la responsabilidad
internacional de Argentina», indicó
Mariela Belski, Directora Ejecutiva de Am-
nistía Internacional Argentina.

Relmu Ñamku
inocente

El fallo del Jurado de 12 personas de-
claro que no hay pruebas para conde-
narlos de ningún delito. Al recinto donde
se llevaba a cabo el juicio, pudieron in-
gresar solo 32 personas que apoyaban a
los mapuches. También 32 personas que
apoyaban a la oficial de justicia Verónica
Pelayes. Mientras afuera del Tribunal mas
de 200 personas entre Lonkos y
Pillancushe mapuche y otros representan-
tes de las 23 (Lof) comunidades de la Zona
Centro de la provincia  del Neuquén, can-
taban consignas y daban mucho Newen
(fuerza) a los que estaban adentro.

El cuerpo, compuesto por doce per-
sonas, seis de ellas mapuches, la encon-
tró culpable de «daño simple». La juzga-
ron porque cuando la comunidad bloqueó
el acceso a un establecimiento petrolero
una oficial de justicia resultó herida de
un piedrazo. La acusación original fue por
«tentativa de homicidio».

El tribunal juzgó los hechos ocurridos
el 28 de diciembre de 2012, en el paraje
Portezuelo Chico, a 30 kilómetros de
Zapala, Neuquén. Ese día, cuando los
miembros de la comunidad bloqueaban
un establecimiento petrolero, llegó una
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orden judicial para desalojarlos. Los
miembros de la comunidad se defen-
dieron con piedras y una oficial de
justicia sufrió la fractura del tabique
nasal. Tenía hasta 48 horas para
expedirse por «culpable» o «no culpa-
ble».

Tenía que resolver sobre el «inten-
to de homicidio» a la auxiliar del Po-
der Judicial Verónica Pelayes (pedido
por la querella). La fiscal Sandra
González Taboada también impulsó el
juicio con esa carátula, pero la cam-
bió un día antes de la sentencia a «le-
siones graves». La misma fiscal desis-
tió de acusar a Maliqueo y cargó con
«daño agravado» contra Rain.

Relmu Ñamku fue encontrada «no
culpable» de intento de homicidio (que
prevee penas de hasta 15 años de
cárcel). En la sala hubo aplausos,
abrazos y llanto. Desde la calle (que
seguía el juicio mediante la trasmisión
de la Red Nacional de Medios Alter-
nativos) se escucharon gritos de ale-
gría y bocinazos.

El mayor temor (pena de cárcel) ya
estaba disipado.

La presidenta del jurado leyó el
segundo cargo. Se la encontró a
Ñamku culpable de «daño simple»,
con penas menores (y que los aboga-
dos de la comunidad ya avisaron que
apelarán). El tercer punto, contra Rain,
también fue «no culpable».

Martín Maliqueo solicitó al juez la
posibilidad de hablar. Con la voz
entrecortada afirmó: «Es un día histó-
rico para el Pueblo Mapuche. Quedó
claro que somos inocentes y también
las injusticias que padecemos…». El
juez lo interrumpió y le aclaró que no
podía explayarse en el tribunal, que
cierre con una frase. Maliqueo miró a
la fiscal González Taboada: «Usted le
debe una disculpas al Pueblo
Mapuche (el juez le decía que no siga
hablando). Usted nos persiguió duran-
te tres años sin pruebas. Usted debe
unas disculpas».

Lafiscal Taboada se levantó de in-
mediato y se retiró del recinto.

Los mapuches se abrazaron con
Nora Cortiñas (Madres de Plaza de
Mayo Línea Fundadora) y con sus

Mapuche y las organizaciones socia-
les. Más que nunca defenderemos
cada metro de territorio. Ni un paso
atrás», aseguró Ñamku.

Rodeada de su familia y abrazos a
cada paso que daba, Ñamku precisó
los responsables de los pesares de su
comunidad: «Nos acusaron de delin-
cuentes durante tres años y nos persi-
guieron. Pero los delincuentes son las
petroleras y el Gobierno».

Darío Kosovsky, abogado de la
comunidad, señaló: «El pueblo tiene
una sabiduría que muchas veces la
Justicia no tiene. La decisión del jura-
do es una señal de esperanza y una
reivindicación histórica para el Pue-
blo Mapuche». Y anunció que la con-
dena por «daño simple» la apelarán.

Emanuel Roa, también abogado
de Winkul Newen, estaba muy emo-
cionado. «Pudimos sacar las
anteojeras que quería poner la Fisca-
lía y mostrar todos los conflictos que
había detrás del caso. La causa fue
inflada, pero el pueblo (jurado) escu-
chó y puso un freno a la persecución
que se ejerce de manera arbitraria y
caprichosacontra los pueblos origina-
rios».

El juicio que se desarrolló en
Zapala fue histórico porque fue la pri-
mera vez que se implementó un jura-
do intercultural (seis, de doce, son
mapuches), la Fiscalía pidió 15 años
de cárcel por un piedrazo (por ho-
micidio simple se puede condenar
a ocho años de cárcel) y nunca

Un grito estalló en la sala:
¡Marici weu! ¡Marici weu!¡Marici weu!
Grito histórico que significa
«diez veces venceremos».

familias. Y estalló un grito dentro
de la sala: ¡Marici weu! ¡Marici
weu!¡Marici weu! Grito histórico
que significa «diez veces vencere-
mos».

«Represalia teñida
de discriminación»

Nora Cortiñas reflexionó que «es-
toy segura que este juicio es una re-
presalia teñida de discriminación ha-
cia la hermana Relmu».

«Hay que rever la historia porque
en esta situación que se presentó pri-
mero hay que volver para atrás y en-
tender la lucha por el territorio an-
cestral, para en ese marco compren-
der que se trata de una causa provo-
cada y eso hay que debatirlo. Se trata
de un pueblo perseguido y contami-
nado por las empresas que abusan a
través del extractivismo y el fracking
en complicidad con los gobiernos que
le abrieron las puertas, es en estos
emprendimientos donde hay un abu-
so de poder sobre las comunidades»,
sostuvo la referente de Madres.

Relmu Ñamku afirmó: «Se hizo jus-
ticia, desde el primer momento diji-
mos que era una demanda injusta y
denunciamos la complicidad de sec-
tores del Poder Judicial con las em-
presas petroleras». Con lágrimas en
los ojos, llamó a seguir trabajando en
la unión de los pueblos originarios.
«Es un triunfo del pueblo pobre que
lucha, estamos fortalecidos el Pueblo
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El 27 de diciembre la comunidad
enterró a una beba que había falleci-
do unos días antes, convencidos de
que la causa de muerte era la conta-
minación de la zona. Un día después
llegó la orden de la jueza Ivonne San
Martín, que hizo lugar a un pedido de
la petrolera y ordenó que se notifica-
ra a la comunidad que permitieran
correr los alambrados y tranqueras
para que pase la empresa. Para eso
llegó hasta el lugar Pelayes. Llevaba
la notificación y estaba acompañada
por efectivos policiales, miembros de
seguridad privada, una retroex-
cavadora y empleados de la firma.

Ñamku contó que les pedían a
Pelayes y los efectivos que se fueran.
«Le dijimos varias veces que nos dé la
notificación y se vayan, pero no, ellos
querían entrar y no los íbamos a de-
jar», destacó. La mujer pidió que se
exhiba un video en el que se la escu-
cha decirles que se vayan. Y también
le responde a Pelayes varias veces con
un «¿qué sabes vos de mapuches?».
En su testimonio agregó: «nos decía
que no éramos mapuches, nos nega-
ba nuestra identidad, es una falta de

respeto para nosotros. Y nos decía que
esa no era nuestra tierra». Remarcó
que durante los años de lucha tuvie-
ron numerosas notificaciones, pero
nunca una auxiliar del Poder Judicial
los había tratado así.

En medio de un ambiente tenso,
la retroexcavadora comenzó a avan-
zar y casi atropella a un joven de la
comunidad. Hubo piedrazos para de-
tener el avance. Una de esas piedras
dio en la cara de Pelayes y le rompió
el tabique. Poco después la mujer hizo
su presentación judicial acompañada
de Julián Álvarez, un abogado
neuquino que defendió desde estan-
cieros hasta un juez acusado de deli-
tos de lesa humanidad. Tras hacerse
cargo del caso, insistió en que se tra-
tó de un intento de homicidio y dijo
que los mapuches eran «delincuentes
que viven en la ilegalidad». La fiscal
González Taboada, que esta vez sí
avanzó con la investigación, primero
la  caratuló como «lesiones» y luego
concordó con Álvarez en re caratularla
como «tentativa de homicidio y daño
agravado». Hasta ayer, que empezó
a dar marcha atrás.

Los mapuches se abrazan con
Nora Cortiñas (Madres de Plaza de

Mayo Línea Fundadora)

antes se había solicitado una pena
tan alta a un indígena en el mar-
co de un conflicto territorial.

Ya en la calle, en la puerta del tri-
bunal, las comunidades mapuches y
organizaciones sociales cantaban: «La
tierra robada, será recuperada», «fue-
ra, fuera, fuera la petrolera», «el Pue-
blo Mapuche vive, la lucha sigue y si-
gue». ¡Marici weu!Zapala, Neuquen.
Relmu Ñamku, Martin Maliqueo y
Mauricio Rain, ABSUELTOS ! ! !.

Contaminación

La resistencia de la comunidad
Winkul Newen se remonta a varios
años antes de aquel 28 de diciembre
de 2012. En 2010 habían comenzado
un duro cuestionamiento al accionar
de Apache Corporation, que explota-
ba pozos en tierras mapuche sin res-
petar los derechos de los pueblos ori-
ginarios. El conflicto se agravó aún
más con una serie de derrames de
hidrocarburos y en 2012 la comuni-
dad –donde las casas no tienen ni ser-
vicio de gas, ni electricidad y tampo-
co agua- cerró el paso a la empresa.
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«Qué somos para ustedes»«Qué somos para ustedes»«Qué somos para ustedes»«Qué somos para ustedes»«Qué somos para ustedes»
Durante el juicio se pudieron escuchar testimo-

nios que desnudan el sentido del «progreso» al que
se invoca y en nombre del cual se explotan los te-
rritorios, en este caso de las comunidades
mapuches, que no tienen ningún inconveniente en
reconocer que «todos tiramos piedras». Todos tira-
ron piedras porque la tierra es su vida. El «progre-
so» que paradojicamente implica que a metros de
donde se quema el gas, las comunidades mapuches
se calefaccionen con leña. El «progreso» que impli-
ca la ausencia total del Estado en los territorios
mapuches, o mejor dicho la presencia para garan-
tizar solamente el derecho a la explotación de las
multinacionales petroleras.

Uno de esos testimonios fue el de Juana
Velázquez quien, emocionada pero firmo, relató:

«Ese día estábamos haciendo la comida ese día
para almorzar, y sentimos el arranque de maquina,
y nos sorprendió porque la empresa estaba para-
da, estaba parado el yacimiento. Se subió mi her-
mano (Martín Maliqueo) a mirar y dijo que estaba
entrando la empresa. Salimos hacia abajo en la
camioneta, y cuando llegamos vimos que había una
maquina, y la camioneta donde iba la señora que
iba a llevarnos, supuestamente, una notificación.
Ella nos empezó a decir que tenía una orden para
que entren al yacimiento, les dijimos que no, que
vengan los de la empresa; que no queríamos dis-
cutir con ella, ni con la policía. Ella siguió discu-
tiendo con nosotros, diciéndonos que no éramos
mapuches, que no era nuestra casa, que no veía
ninguna casa, que no era nuestro patio. ¿Cómo
que no? nosotros nacimos y nos criamos acá, li-
bres.

…(El 28-12-2012 cuando llegó
Verónica Pelayes acompañada de
la policía, la máquina para rom-
per el alambrada y camionetas)
«nosotros le decíamos que se
retirara, que se fuera. Que
vengan los responsables de
esta empresa. Y ella nos de-
cía que no eran nuestras ca-

sas, que iba a entrar, que tenía la orden para entrar.
Nunca quisimos herir a nadie, pasó porque nos do-
lió que no existiéramos para ellos.

Nosotros vimos muchas notificadoras en nuestras
comunidades, porque no fue el primer intento de des-
alojo, fuimos reprimidos muchas veces. Nuestros hi-
jos han crecido bajo la represión policial.

Han llegado notificadoras caminando a la casa,
llegaban, dejaban la nota y se iban a su auto. Jamás
hemos agredido a nadie. Siempre venían solas, en
este caso no. Pelayes llegó con dos policías, una
máquina y no se cuantas camionetas. Era un desalo-
jo a ejecutar ya. Todos tiramos pierdas, a los autos,
la camioneta, la maquina. A las personas no les tira-
mos piedras. No sabíamos que había habido una
persona herida. No era nuestra intención herir a
nadie, porque no somos ese tipo de personas.»

Antes de la declaración de Juana Velázquez, se
escuchó a Violeta Velázquez, que también se refi-
rió al accionar racista de la justicia, al no investigar
distintas causas en las que las comunidades fueron
agredidas por patotas petroleras.

Estaba cansada de decir que basta de policía, por-
que nuestros hijos llegaban y lo primero que veían
era policía. Yo esto no lo puedo soportar más, quie-
ro que se termine. Yo nunca viví de una empresa,
jamás. Vivimos con lo poco que tenía mi padre, y
jamás de la empresa. Esa vez les dije esto se va a
terminar, me voy a rociar con gasoil y me voy a que-
mar. Porque no puede ser, la empresa entraba con
camiones y te mandaba a toda la policía que había.
Yo les dije, acá no van a pasar, me voy a prender
fuego.»

Luego de relatar esta dramática situación Violeta
interpeló a los presentes, porque había de-

nunciado distintas situaciones violentas
sufridas por la comunidad a manos

de las empresas, sin lograr ningu-
na acción por parte del poder ju-

dicial.
Desafió Violeta «para ellos

nosotros no somos gente»
para terminar preguntándole
al fiscal «¿qué somos para
ustedes?

«Qué somos para ustedes»«Qué somos para ustedes»«Qué somos para ustedes»«Qué somos para ustedes»«Qué somos para ustedes»
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¿Cómo fue que los habitantes de
Jáchal se enteraron de que se iba a
instalar una mina en el pueblo y cuál
fue su primera reacción como comu-
nidad?

—Algunos vecinos de acá de Jáchal,
allá por fines de los años ´90, nos ente-
ramos de que había posibilidades de que
vinieran a explorar acá en nuestra cordi-
llera sanjuanina, para econtrar minas de
oro. A partir de ese momento, empeza-
mos a charlar y a tratar de informarnos.
En esa época era mucho más difícil por-
que acá internet no terminaba de insta-
larse. Pero fuimos adquiriendo algunos
conocimientos al respecto y llegamos a
otros vecinos. Era también muy poca la
información que teníamos sobre las em-
presas que venían a hacer estos traba-
jos, así que no dimensionamos que po-
dían llegar a instalarse. Pasaron algunos

Por Juliana Godoy

an José de Jáchal
es una ciudad
ubicada a tan sólo
150 kms. de la
capital sanjuanina,
en plena cordillera.
La tranquilidad de
esta pequeña
localidad,
enmarcada en un
pintoresco paisaje

de valles y laderas, fue
interrumpida para siempre a
mediados de la década del ‘90,
cuando la gigante Barrick Gold
desembarcó en la región,
primero con tareas de
exploración, y luego con la
construcción y explotación de
la mina Veladero. Sus vecinos
empezaron un camino de
resistencia, organizados en
Asamblea, y vinculándose con
otras experiencias anti mineras
a nivel nacional. El 13 de
septiembre, un mensaje de
texto alertó a sus pobladores
acerca de un derrame de
cianuro en las instalaciones de
la mina, que luego fue volcado
en una cuenca del río Jáchal.
El derrame se calcula en 5
millones de litros de agua
cianurada. Para continuar con
la denuncia del tema, Malas
Palabras entrevistó a Silvina
De Los Santos, miembro de la
asamblea «Jáchal no se toca»,
quien reconstruyó los inicios de
la lucha y describió el estado
de alerta en que ahora viven.

años hasta que llegó a Jáchal el gran
Javier Rodríguez Pardo (NdeR: escritor,
periodista y referente de las luchas
socioambientales de nuestro país al que
ya nos referimos en notas anteriores y
que falleció en julio de este año), que
integraba un movimiento de Asambleas
en la Patagonia, y había estado partici-
pando en la lucha anti minera en Esquel.
A partir de su arribo a Jáchal, nos con-
vocó a través de una emisora de Radio
Nacional para que nos juntáramos en
una plaza, donde nos congregamos al-
gunos vecinos, y ahí fuimos alertados de
la llegada inminente de esta actividad a
San Juan. A partir de eso, nosotros nos
encargamos de convocar a través de
medios de comunicación a una Asamblea
para charlar con este grupo de
asambleístas del sur, e informarnos más
sobre esta actividad. Así fue como allá
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por el 2004 nos conformamos en una
asamblea que en esos momentos se
llamó «Asambleas de autoconvocados
jachaleros». Y a partir de ahí empe-
zamos nuestra lucha para impedir la
instalación de la Barrick Gold en
Veladero, que es parte del Departa-
mento de Iglesia, provincia de San
Juan.

Antes de instalarse, ¿hubo al-
gún tipo de consulta a la comuni-
dad por parte de la Barrick Gold?

—Nosotros jamás recibimos ningu-
na invitación a alguna convocatoria
que tuviera que ver con la llamada
«licencia social». Las empresas tienen
que obtenerla de los vecinos del lu-
gar en donde se van a instalar. Si eso
se hizo en algún momento, debe ha-
ber sido a puertas cerradas. Ninguno
de los que estábamos en Asamblea, y
era de público conocimiento en ese
momento, recibió aviso ni información
alguna. Después de un tiempo vimos
algunos folletos, impresos en un muy
buen papel con el logo de Barrick Gold
estampado en la foto de un guanaco
en la alta cordillera, propiciando la
minería sustentable. Para nosotros fue
sumamente contradictorio. Entre tan-
tas de nuestras acciones, organizamos
el primer congreso en Defensa de los

Recursos Naturales en Jáchal, en don-
de hablamos de las consecuencias de
la minería no sólo en el medio am-
biente sino en el organismo humano.
Contamos con la presencia del biólo-
go ambientalista Raúl Montenegro,
ganador del premio Nobel alternati-
vo, y otros especialistas referentes de
las luchas medioambientales locales
y de otros lugares del país. Fueron
muchas las acciones que llevamos a
cabo, pero lamentablemente no pu-

dimos con este monstruo que es la
megaminería, avalada por un gobier-
no afín a esta política, y que aún aho-
ra seguimos padeciendo: el ingenie-
ro José Luis Gioja, del Frente para la
Victoria, avalado por el proyecto na-
cional de Cristina Kirchner que per-
mitió la realización, incluso mediante
Leyes, de la actividad minera en el
país.

La política que apaña la instala-
ción de proyectos mineros en el terri-

Silvina De Los Santos
junto a otros miembros

de la asamblea
«Jáchal no se toca»



28

torio nacional argumenta que estas
favorecen el empleo y el desarrollo de
las economías regionales.

¿Qué opina la comunidad so-
bre esto?

—En el año 2005 arrancó la eta-
pa de explotación de la mina
Veladero. En un primer momento,
durante la construcción de las minas,
fue la etapa de mayor empleo que
hubo: sabemos que contrataron
aproximadamente a 5 mil personas,
no todas sanjuaninas. Pero a medida
que fueron cambiando los trabajos,
pasando a la etapa de explotación, el
número se redujo drásticamente. Ac-
tualmente sabemos que hay más o
menos 1500 trabajadores, de los cua-
les sólo 30 son de Jáchal, e Iglesia
tiene unos 100 trabajadores en este
momento. Nosotros durante estos
años seguimos teniendo actividades,
pero jamás nos enteramos, porque
nunca ni la empresa ni el gobierno
dio cuentas de los trabajos que se es-
taban realizando, ni tampoco del di-
nero que la provincia estaba recibien-
do como regalía.

¿Cómo se enteraron del
derrame de cianuro?

—Este accidente se produjo
el domingo 13 de septiembre y
nosotros nos enteramos por un
mensaje de whatsapp. Resulta
que una persona que estaba tra-
bajando en ese momento en la
mina, le envía a su familia un
mensaje para que no consuman
agua porque se había produci-
do un gran derrame. Esta fami-
lia decidió reenviarlo, y el men-
saje nos llega a varios
asambleístas cerca de las 22.
Inmediatamente nos convoca-
mos en la plaza departamental.
Era un día de mucho frío pero
en menos de una hora nos jun-
tamos aproximadamente 500
vecinos. Llamamos al intenden-
te departamental Jorge Barifusa,
que no tenía conocimiento de
este accidente, e inmediatamen-
te se comunicó con algunas au-
toridades que le informaron que

efectivamente eso había sucedido,
pero que nos quedáramos tranquilos
que todo estaba bien y controlado.
Nosotros obviamente no nos queda-
mos tranquilos, y nos convocamos cer-
ca de las 3 de la mañana en el puen-
te del río Jáchal que pasa a escasos
metros de la plaza departamental.
Sobre ese río, unos 45kms. aguas arri-
ba, hay un dique que se llama Cuesta
del Viento. Minutos antes habían
abierto las compuertas, dejando salir
el agua. Esa agua llegó aproximada-
mente a las 2:30 de la mañana. Cuan-
do nosotros llegamos, el olor a azufre
era impresionante y decidimos alejar-
nos de este sitio por medio a una in-
toxicación, ya que había mucha gen-
te que inmediatamente empezó a te-
ner alguna consecuencia en las vías
respiratorias, como ahogos e irritación
de la mucosa de los ojos. Y volvimos
a la Plaza y decidimos volver a convo-
carnos en la mañana, para hacer una
conferencia de prensa y tratar de co-
municarnos con funcionarios del go-
bierno provincial para que nos infor-
maran qué había sucedido. Lamenta-
blemente, el gobernador no hizo nin-

gún tipo de declaración hasta 3 días
después del derrame, vía telefónica en
Radio Nacional, diciendo que efecti-
vamente había habido este acciden-
te, pero que todo estaba controlado,
que nos quedáramos tranquilos, que
nada malo iba a ocurrir. Pero la Asam-
blea no se quedó tranquila. Imaginate
que en un primer momento la empre-
sa informó que derramó 124 mil li-
tros de arsénico. Y hoy llevan recono-
cido 5 millones de litros de agua
cianurada derramada. Que segura-
mente debe ser más. Siempre infor-
mó la empresa, nunca el gobierno.
Desde entonces, Gioja jamás dio la
cara, ni siquiera para apoyar a sus
candidatos de cara a las elecciones.
Está desaparecido de este lugar, nos
ha dejado solos. Esto nos parece de
muy mala fe, porque somos hijos de
esta tierra y tenemos todo el derecho
a saber la verdad.

¿Qué rol jugaron las universi-
dades nacionales de la región en
este proceso?

—Fueron varias las instituciones
universitarias que vinieron a Jáchal a
llevarse muestras de agua de distin-
tos puntos, en distintos momentos. La
UNCuyo, la Universidad Nacional de
San Juan, la UTN de Mendoza, hicie-
ron sus análisis y los resultados fue-
ron bastantes llamativos, con presen-
cia de algunos metales pesados muy
perjudiciales para el medio ambiente
en general, y para la salud humana
también. Esto fue desmentido por el

Silvina De
Los Santos

José Luis Gioja,
gobernador de San Juan, enojado
por los resultados que dicen
que el agua de Jáchal
no es apta para consumo humano.
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propio gobernador Gioja, quien esta-
ba muy enojado y hasta le mandó
carta documento a la Directora Téc-
nica del Laboratorio de la UNCuyo por
haber dado esa información a la que
calificó de «errónea». Tuvo que cerrar
la boca cuando la Universidad Nacio-
nal de San Juan dio un resultado muy
parecido. De todas maneras, Gioja
pone en tela de juicio cualquier aná-
lisis que el agua de Jáchal no es apta
para consumo humano.

¿Cómo vivieron la situación del
corte de ruta?

—El corte se hizo en un lugar de
condiciones muy extremas, a unos 70
kms. de Jáchal. En ese lugar lo único
que hay es una garita donde está la
gente de la empresa controlando el
paso de los vehículos. Es un lugar sin
árboles, súper árido, rodeado de mon-
tañas, y es muy frío. Por todo eso es
que no se podía trasladar toda la
Asamblea, sino que lo hicimos por
grupos, siendo 50 personas las que
lo iniciaron, sentados sobre la ruta,
de manera absolutamente pacífica.
Cayendo la tarde, un grupo de traba-
jadores de la Barrick, enviados por la
empresa, realizaron un contra corte,
formando una especie de barricada
frente a nuestro corte, impidiéndonos
a nosotros hacer el intercambio de
asambleístas tanto para sostener el
corte como para pasar víveres, etc.
Llegando la medianoche, esta gente
se retiró porque les habían avisado
que llegaba Infantería, ya que el Juez
Pablo Oritja había ordenado el des-
alojo de la ruta provincial que lleva a
la minera. Horas más tarde, Infante-
ría desalojó, reprimió, y golpeó a los
asambleístas. Lamentablemente hubo
algunos heridos y detenidos, que fue-
ron liberados al día siguiente. De to-
das maneras, si no toman las decisio-
nes que hacen falta, nosotros segui-
mos con la idea de retomar el corte.
El juez Oritja hace unos días emplazó
a la empresa a bajar la cota del siste-
ma de lixiviación (NdeR: el nivel de
agua del dique en el que se realiza el
proceso para separar la roca del mi-
neral a través del rociado de cianu-

ro), ya que este dique tiene que tener
cierta altura y los responsables de la
mina Veladero decidieron desde el
mes de agosto aumentar en 8 metros
la cota de ese dique para hacer el pro-
ceso más rápido y finalizar antes el
proceso de producción. Eso fue lo que
provocó el colapso del dique y se rom-
piera la válvula que causó el derrame
de cianuro. El plazo que dictó el juez
ya venció, la policía minera subió cum-
plido el plazo y constató que la cota
no se había bajado, así que por deci-
sión judicial no pueden seguir echan-
do cianuro a ese dique. Nuestra pre-
ocupación es que para bajar esa cota
y deshacerse del excedente de agua
cianurada, la empresa derrame el di-
que sobre un afluente del río Jáchal.
Si eso sucede, no se si nosotros nos
vamos a enterar, por eso peleamos
porque se sigan realizando los con-
troles, porque vuelvan a distribuir el
agua de manera gratuita para todos
nosotros que somos la población afec-
tada. Han puesto en peligro la salud
de la población.

¿Qué acciones realizan actual-
mente?

—Una acción que mantenemos es
la instalación de una carpa frente a
la Municipalidad, y desde ahí estamos
resistiendo, en estado de movilización
permanente. Además, repartimos fo-
lletos informativos y agua que nos
enviaron solidariamente distintas
asambleas de todo el país, para las
poblaciones de mayor riesgo: familias

numerosas o personas que tienen la
salud comprometida. Esto que nos ha
pasado a nosotros los jachaleros y a
los iglesianos tiene que servir de fun-
damento a todos los pueblos que se
vean amenazados por la entrada de
las mineras. Esto tiene que ser el fun-
damento para que les digan que NO.
No los tienen que dejar pasar, no se
debe tocar ni una piedra más de nues-
tra cordillera, porque ésta es nuestro
tanque natural de agua. A nosotros
nos han clavado una bomba química
que no nos la vamos a sacar nunca
más. Jáchal está ubicado en una zona
sísmica, una zona que recibe agua de
deshielo, tiene vertientes que provie-
nen de la cordillera. Hoy por hoy te-
nemos un lema y es que Jáchal no se
toca más, porque nosotros desde hace
15 años sabemos que esto que esta-
mos viviendo podía pasar. El tiempo
nos dio la razón, y muy sinceramente,
desde lo más profundo de mi corazón,
digo que no me hubiera gustado te-
ner razón. Y eso no le tiene que pasar
a ningún pueblo más. La tristeza, el
miedo, la desesperación, la incerti-
dumbre, la desinformación, el desam-
paro que estamos viviendo como pue-
blo es enorme. Y es muy doloroso. Y
si bien es muy desalentador el pano-
rama, tenemos la esperanza de ga-
nar esta lucha y recuperar una paz que
nos la han robado de las manos. Y esto
tiene responsables. El primero: José
Luis Gioja, actual gobernador de San
luis y diputado Nacional electo, una
vergüenza sanjuanina.
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(APe).- La ciencia venció con vacunas a la varicela y al
sarampión. Pero nada puede hacer ante el futuro enve-
nenado. Ante la amenaza del capital predador que lixivia
las conciencias con agua de oro.

Cuando los pobladores de Mariana escucharon
apenas un bramido sordo que bajaba entre los cerros,
sospecharon que la leyenda se hacía cuerpo. Cuántas
veces fantasearon, como con la visita del sací pereré(1),
con que los diques de cola de la mina se quebraran. Y se
les viniera el lodazal encima, como una ola envenenada
de residuos, hierro y químicos. Como con el sací, nunca
se sabrá qué es verdad y qué no. Salvo con los muertos y
los que desaparecieron debajo del barro, que ya no vol-
verán. Dicen que en el encolado no había residuos quí-
micos. El sací, con su sola pierna, morocho y de palmas
agujereadas, miente para divertirse. Los dueños de las

minas, que son los dueños de la vida y de la muerte de
toda esta historia de Mariana, Brasil, mienten para cui-
darse la espalda.

Quién sabe cómo seguirá la vida de los miles de
niños embarrados que se salvaron del alud tóxico pero el
lodo penetró por los poros, por el aire que respiran, por
el agua que toman, por el suelo que pisan, veneno
aluvional que se quedará siglos en el cuerpo de un pue-
blo con nombre virginal que ya no volverá a pararse so-
bre sus pies en el sureste de Brasil.

Pero como los niños se van volviendo tóxicos con
los años de respirar plomo, pisar descalzos glifosato,
manipular barro con 2-4D o tomar agua cianurada, na-
die puede rasgarse las vestiduras al ver las calles satura-
das de cadáveres. Porque irán creciendo enfermos, con
retrasos madurativos, con menor comprensión que otros

Por Silvana Melo

L a tierra envenenada

Los pobladores brasileños
miran con asombro la
carga de veneno y muerte
que dejó el lodo a su paso
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sin plomo, cianuro, 2-4D o glifosato, con la piel escama-
da o los pulmones de cristal. O se enfermarán a los 20 o
a los 30, por su propio dique de cola genético: los vene-
nos que fueron acumulando en el cuerpo y que un día

producen un quiebre
y se vuelven cáncer o
leucemia. Por ejem-
plo.

Nadie sabe qué
pasará con los
niños de Jáchal, ahí
no más de Veladero,
la mina de oro de la
Barrick en San Juan.
Gracias a un mensa-
je de whatsapp se
supo que había un
caño roto. Y que el
agua contaminada
con cianuro de la
lixiviación se había
derramado y tomado
un camino inexorable
hacia el río. Son 15
mil litros, dijeron al
principio. Cuando
algo había que decir.
Pero salieron y se es-
fumaron. Nunca lle-
garon al cauce, re ex-
plicaron. Como el

sací pereré, que miente para divertirse. Pero los directi-
vos de la Barrick lo hacen para cubrirse las espaldas. Jun-
tos, los directivos y el gobernador Gioja, quien se enco-
gió de hombros y dijo: «cosas que pueden pasar». Tam-
bién pasa, por azar, por aplicación de un random en la
historia reciente, que Veladero y el proyecto Pascua Lama
están, dicen, erigidos sobre glaciares y periglaciares. Lo
que está prohibido por ley.

Al Jáchal llegaron un millón de litros de agua
cianurada. No quince mil. Y se volcaron alegremente en
el río. No se esfumaron, como comunicaron los directivos
de la Barrick en los primeros momentos de confusión.

Si el sací pereré se mete en la cocina, desparrama
la sal, pone moscas en la sopa, quema los guisos. Cuan-
do las megamineras se cuelan en casa revientan los ce-
rros, contaminan el agua, cambian el color de los ríos y
los pájaros de mudan de cielo. Para neutralizar al sací es
suficiente con atraparlo y quitarle el gorro rojo. Las
transnacionales se van cuando dejan la tierra herida y

(1) Personaje mítico del folklore brasileño, travieso y simpático, pero que no solo hace bromas. Es un importante
conocedor de las hierbas de la floresta, de la fabricación de tés y medicamentos hechos con plantas. Controla y guarda
estos conocimientos. Aquellos que penetran en las florestas en búsqueda de estas hierbas, deben pedir su autorización. De
lo contrario, se transformarán en otra víctima de sus travesuras.

arrasada. Y su marca en los niños que crecerán con vene-
no en su sangre.

Investigadores de la Universidad de La Plata –en
sociedad con la Red de Médicos de Pueblos Fumigados-
descubrieron glifosato en el algodón, las gasas, los tam-
pones y las toallitas. Todos elementos supuestamente es-
terilizados. «El 85 por ciento de todas las muestras dieron
positivos para glifosato y el 62 por ciento para AMPA, que
es el metabolito ambiental; pero en el caso de algodones
y gasas el porcentaje fue del cien por ciento», dijo el doc-
tor en Química Damián Marino.

El descubrimiento fue azaroso, mientras se estu-
diaba la presencia de agrotóxicos en los alimentos. «Cuan-
do uno utiliza algodón o gasas para curar heridas o para
uso personal higiénico, lo hace pensando que son pro-
ductos esterilizados, y resulta que están contaminados con
una sustancia cancerígena», dijo Medardo Ávila Vázquez,
referente de la Red de Médicos de Pueblos

Fumigados y legendario impulsor de las Madres de
Ituzaingó. «La mayoría de la producción de algodón en el
país es transgénico y resistente al glifosato; se fumiga
cuando el capullo está abierto entonces el glifosato que-
da condensado y pasa directo al producto».

Bios Argentina, en 2014, estudió la orina de un gru-
po de pobladores urbanos de Mar del Plata. Lejanos a las
zonas agrícolas. El 75% de las pruebas tenían glifosato.
Nadie controla si hay plaguicidas en sangre, orina y le-
che materna humanas. Que naturalmente se transmite a
los niños. Nadie se inmuta si no hay cadáveres en las
calles. Cuando el daño es lento y no aparece como la
sangre después del disparo, las compañías mineras y las
repúblicas sojeras se frotan las manos y continúan, tran-
quilas y legitimadas, su depredación integral.

El mismo Centro  de Investigaciones del Medio Am-
biente (CIMA – UNLP) demostró que los agrotóxicos se
evaporan y caen, después, con las lluvias. Así como llueven
sapitos cuando el sol evapora el agua con los huevos,
también caen herbicidas en las cabezas de los niños que
juegan en los patios de las escuelas.

La ciencia venció con vacunas a la varicela y al sa-
rampión. Pero nada puede hacer ante el futuro envene-
nado. Ante la amenaza del capital predador que lixivia
las conciencias con agua de oro.

El sací pereré es un duende travieso y dañino. Miente
para divertirse. Esconde los juguetes a los niños y pone
nerviosas a las gallinas para que no puedan poner hue-
vos. El modelo extractivo, de vaciamiento de la tierra e
intoxicación del futuro miente para no tener límites.

Y se lleva, con su irrupción aluvional, la libertad de los
pájaros y el espíritu de los ríos.

sací pereré
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Franja Morada salió de su maleficio, por
décadas había sostenido tan solo tres facul-
tades, el año pasado logró ganar en Agrono-
mía pero perdió en Arquitectura y volvió a
quedarse con el número tres. En estas elec-
ciones superó ese piso y hoy es el centro en
Veterinaria, Agronomía, Abogacía y Económi-
cas.

La conclusión pareciera ser que el «efecto
balotaje» tuvo su repercusión en el mundo
universitario, donde los grandes cambios se
vieron protagonizados por el kirchernismo,
que representaba al candidato Daniel Scioli,
y por la Franja Morada, que representaba a
Macri.

Por otra parte, nunca antes una agrupa-
ción de izquierda había sostenido siete cen-
tros de estudiantes, incluso en los mejores
momentos de la Franja durante la década de
los 90´, pero ese logro se fragmentó consi-
derablemente en estas elecciones.

A pesar de eso, el Presidente de la Fede-
ración Universitaria de La Plata (FULP), Darío
Estévez, de Patria Grande, analizó que: «no-
sotros somos la fuerza que más tenía para
perder. Pero hay que recordar que en el 2009
nos quedamos con solo dos centros de estu-
diantes y las demás fuerzas decían que íba-

En sintonía con
lo que ocurre en
muchas otras
universidades
del país, se
realizaron las
nuevas
elecciones
estudiantiles
en la
Universidad
Nacional de La
Plata. La
izquierda, que
venía
conduciendo el
claustro, perdió
varios centros
de estudiantes
y los avances
fueron para el
kirchnerismo y
la Franja
Morada.
¿Efecto
Balotaje?

Por Julián Pilatti

Se vienen tiempos de
resistencias y luchas

Mientras los militantes de «La minga» -
pertenecientes a la agrupación Patria Gran-
de- esperaban los resultados en las inme-
diaciones de la facultad de Veterinaria, va-
rios integrantes de Franja Morada pasaban
por la avenida 60 a los bocinazos. Más tarde
comenzaron con un festejo privilegiado, en
la que se vieron varias explosiones de fuegos
artificiales en el cielo.

Veterinaria volvió a ser de la histórica
Franja Morada, que en estas elecciones es-
tudiantiles de la Universidad Nacional de La
Plata supo aprovechar, gracias a la «ola de
Cambiemos» que se instaló en las elecciones
nacionales.

Los resultados fueron un golpe duro para
la izquierda, un alivio para el kirchnerismo y
un avance de la Franja Morada.

De los siete centros de estudiantes que
supo cosechar el brazo estudiantil Patria
Grande, denominado «La Mella», solo le que-
daron tres.

Mientras que un kirchnerismo desespera-
do por volver a tener poder en la universi-
dad, logró arrebatar el centro en la facultad
de Bellas Artes y triunfar en Psicología, más
los centros que ya conducía en Informática y
Periodismo.
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mos a desaparecer. El año pasado lo-
gramos lo que nunca nadie había he-
cho, y hoy estamos en mucha mejor
situación que en el 2009».

Las palabras de Darío se dieron
ante cientos de estudiantes y militan-
tes que se concentraron en la Facul-
tad de Trabajo Social, donde inespe-
radamente la agrupación «26 de ju-
nio» (Patria Grande) perdió el centro
por tan solo 10 votos a manos de
«Insurrectos» (Marcha Guevarista).

A pesar de esa demoledora derro-
ta, la facultad estaba literalmente to-
mada y los vencedores tuvieron que
irse de la casa de estudios sin poder
festejar. El ambiente estaba teñido de
llantos y de cantos de aliento, porque
como muchos allí sostuvieron: «Se vie-
nen tiempos de resistencia y de lucha».

De esta manera «La Mella» solo
pudo retener los centros históricos de
Humanidades, Medicina y Exactas.

Las elecciones fueron enérgicas y
desgastantes como siempre, pero esta
vez se pudo intuir que los militantes
de las facultades se mostraban expec-
tantes por las verdaderas definiciones
que estaban por llegar.

La Universidad
que viene

Hace algunas semanas el Congre-
so sancionó la ley de
gratuidad de la univer-
sidad pública y de su in-
greso irrestricto. El
macrismo votó en con-
tra y en alguna oportu-
nidad ni se presentó en
la votación.

Por su parte, Daniel
Scioli había definido que
su ministro de Educación
sería Alberto Barbieri, el
rector de la UBA que
había sido denunciado
por el propio kirchneris-
mo en supuestos casos
de corrupción. El secre-
tario general de la FULP,
Federico Casas, comen-
taba sobre esto: «Nues-

tro llamado al voto en blanco no es
un no tomar posición, sino justamen-
te tomar la posición independiente de
los estudiantes, que no pueden seguir
detrás de una variante u otra que sig-
nifica el avance de la privatización de
nuestra educación. Nosotros no po-
demos permitir que los estudiantes
vayan entre algunas de estas varian-
tes».

En consecuencia, el panorama que
se espera para las políticas universi-
tarias no son alentadoras, ya que todo
indica que se profundizará el recorte
presupuestario y se aplicará más de
lleno la Ley de Educación Superior
(LES), sancionada en la década
menemista.

Respecto a esto Darío Estévez de-
cía: «Esto a nosotros nos pone una
serie de desafíos, el más claro y con-
creto es aumentar el nivel de organi-
zación y movilización de los estudian-
tes. Otro va a ser seguramente el de
ampliar los márgenes de unidad, re-
duciendo un poco las mezquindades
de cada organización para resistir jun-
tos el ajuste».

Sin embargo, la mayor preocupa-
ción radica en el avance de la dere-
cha más retrógrada de nuestro país,
hoy representada en Macri. Por eso
mismo se consideró más alarmante el
triunfo de la Franja Morada, que en
la Universidad platense se conforma

Darío Estevez,
Presidente de la
Federación
Universitaria de
La Plata (FULP)

como un bloque más homogéneo, que
a los del kirchnerismo, que se presenta
fragmentado en al menos dos gran-
des espacios (JUP y Miles).

Una nueva elección universitaria
culminó en La Plata y sus resultados
deberán ser tenidos en cuenta como
parte de ese termómetro que incidirá
en el país que se viene.

Sin dudas, serán tiempos de ma-
yor movilización y militancia del mo-
vimiento estudiantil.

Serán tiempos de resistencias, pero
también de luchas por una Universi-
dad popular.

La que se viene construyendo des-
de abajo hace tanto tiempo y que aho-
ra no puede dar marcha atrás.
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Por José María Barbano

Cuando finalizó el largo ballotage
universal entre las dos superpotencias,
los triunfadores se proclamaron úni-
cos dueños del poder y promulgaron
un nuevo orden mundial bajo la se-
guridad de su control. Según la auto-
ridad autoerigida, en el mundo
unipolar se había terminado la vio-
lencia y las amenazas de nueva gue-
rra mundial. Claro que se suscitaron
nuevos conflictos, como El Golfo,
Liberia, Bosnia, Libia, Israel, Siria… y
otros menos importantes por ser mar-
ginales al centro, aunque produzcan
millones de desplazados… Sin hablar
de las frecuentes intervenciones mili-
tares a países emergentes.

La violencia de entre casa, y la sen-
sación de inseguridad resultante, fue
parte de los debates entre los dos can-
didatos del reciente ballotage verná-
culo. Las encuestas sugerían respon-
der a este reclamo prioritario de la
sociedad. Las promesas llovieron.
Ahora llegó el tiempo de las accio-
nes.

Pero no será fácil. La violencia no
es una hierba mala crecida capricho-
samente por la siembra de un pájaro
peregrino. La violencia es fruto lógico
del sistema económico y político que
se ha impuesto. Ha llegado como
quien no quiere la cosa, y se ha que-
dado con derecho de oriundo del nue-
vo orden mundial.

El libre mercado, que se mueve por
leyes nada libres, es de por sí violen-

to y genera violencia. Un sistema ba-
sado en la acaparación de productos
y capitales, en aniquilar la competen-
cia, en elegir a los más aptos para los
intereses dominantes, en desechar
países, clases sociales y personas, es
genéticamente violento.

Y cuando la violencia viene de arri-
ba, sólo hay que esperar la violencia
de abajo.

En los años 90 en Centro Améri-
ca, los furgoncitos repartidores de ci-
garrillos y otras mercaderías, llevaban
un guardia armado en el estribo o en
el asiento del acompañante.

Allí mismo, acostumbrado a los
inofensivos alambres de púa made in
Argentina, sentí escalofríos al ver las
tiras de acero con filosas cuchillitas
adoptadas normalmente como defen-
sa de la propiedad.

Un periodista se asombró de mi
asombro. Me explicó que la ola de
desplazados y marginales creada por
el sistema se estaba expandiendo sin
oposición posible. «No hará falta mu-
cho – me dijo – para que llegue tam-
bién con su presión y violencia a todo
el continente.»

Detalle más, detalle menos, la
apreciación puede constatarse como

válida. Por lo menos, no se trata de
historias de países bananeros. Los
custodios privados y la filosa cinta de
acero son parte de nuestro cotidiano
argentino: el propietario de la casa
que alquilo quiso incluir la instalación
de una concertina sobre el portón de
acceso y en 10 metros de medianera.

La violencia es un subproducto del
sistema. Como con el paco, deshecho
de la droga, también alguien gana
con ello: más miedo; más policía; más
cámaras; más iluminación; más rejas
y portones sofisticados; más alarmas;
más custodios privados; más periodis-
mo amarillo; más gente encerrada y
desconectada de sus vecinos y del
mundo; menos movimientos popula-
res; más gente dispuesta a venderse
por lo que sea…

El aprovechamiento de los deshe-
chos no es nuevo. El profeta Amós ya
en el siglo VIII antes de nuestra era se
explayaba contra los dueños del mer-
cado, los impacientes que se queja-
ban: «¿Cuándo pasará la luna nueva
para vender el grano … y engañar con
balanzas falsas; para comprar por di-
nero a los desvalidos y a los pobres
por un par de sandalias, y vender has-
ta los desechos del trigo!».

La violencia es un subproducto del sistema. Ha nacido
con él, con sus alas se difunde y a su amparo permane-
ce. Como la basura de la droga, también produce ga-
nancias para los que son capaces de vender hasta las
últimas barreduras de sus silos.

La violencia
del sistema

La violencia
del sistema
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